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LOS REPTJBLICANOS 

Los republicanos distan de ser aqni tan nuevos 
, como 86 oree. Loe hubo j a en los tiempos de Car

los IV. A principios del año 1796 fraguóse en Madrid 
- Wntra la Monarquía una conjuración que hablada 
• estallar el día 8 de Febrero. Se la descubrió, se 

prendió á gran número de ciudadanos, se les formó 
causa y se condenó á muerte i seis de los conspira-

-, «ores: á D. Juan Mariano Picomell, á D. José Lax, 
' Di Sebastián Andrés, á D. Manuel Cortés Campo-
manes, á D. Bernardo Garasa y á D. Juan Pons Iz
quierdo. El proceso se instruyó rápidamente. Por 

; . Decreto de 25 de Jtilio del mismo afio conmutaba el 
;;, Rey 1^ pena de muerte con la de reclusión perpetua 

«n los castillos de Panamá, Portobelo y Puerto Ca-
, bello. 

Picomell, Campomanes y Andrés, fueron ence-
RMIOS en la Guaira. Merced á las simpatías que des
de luego se captaron, pudieron pronto convertir la 
«árcel en escuela y sembrar allí las ideas de la revo
lución de Francia. De tal favor gozaron, que consi-
Snieron evadirse la noche del 4 de Junio de 1797, y 
«1*8 después inspiraron en Caracas otra conspiración 
<lirigida á proclamar la República. 

Picornell y Campomanes eran, según se dice, 
personas de corteses maneras y de fácil palabra; Pi-

, íOrnell, hombre de corazón ardiente que odiaba el 
poder absoluto por que España se regía. Habíase 

' educado Picornell en los libros de los enciclopedis
tas, cuya lengua le era tan familiar como la propia, y 
*rdia en deseos de ver realizados en el mundo todo 
'o8 principios democráticos. 

Después de la conspiración de Madrid no se vol-
'̂ ló 6n Espafia á combatir la Monarquía ni aun cuan
do los reyes abandonaron la patria y se pusieron 
muisa y humildetnente á las órdenes de Bonaparte. 
Aseguran algunos que se pensó por segunda vez en la 
«epública el afio 1820; mas ni hay datos que Ir» co
rroboren ni se aclamó en el alzamiento de aquel afio 
Bino la Constitución de Cádiz. Hubo, si, conspira
ciones republicanas el afio siguiente: en Málaga, el 
"•es de Enero; en Barcelona, el mes de Julio; en Zar-
'•goza, el mes de Agosto; las tres descubiertas antes 
<lue estallaran. 

El afio 1882 un hombre, á la sazón obscuro, des
pués famoso por su ardimiento y su triste muerte, 

. ^olyió á la defensa de la Eepública. En Limoges, Ju-
Stn i que le había llevado su mala fortuna, escribió 
y publicó un proyecto de Constitución/federal prece-

- djdo de sensatas consideraciones. Este hombre era 
' -t». Bamón Chaudaró y Fábregas, que seis años des

pués moría en Barcelona, pasado por las armas, á 
consecuencia de una insurrección de que habla sido 
Promovedor y caudillo. 

El afio 1841 eran ya muchos los partidarios de la 
^«Pública. Tenían ya sus órganos en la prensa, y de 
*w tnodo crecieron, que el afio 1842 pudieron en Bar
celona alzarse, rechazar al ejército, perseguirlo has-
w los muros de la Cindadela, quedar dueños de la 
^udad y nó abandonarla mientras no la cercó y bom-

' U^^ *? general Espartero. La República era en-
J*ttoee, sin «mbargo, más un sentimiento que una 

" ««*" ?''™^^®'*''^ después de la reacción de 1848, y 
8<Mo dio una que otra señales de vida cuando se la 
l^stableció en Francia y se conmovieron todas las 
«jonarqnlas de Europa. Aun entonces hubo de ceder 
«I puesto á la democracia, que, atenta á la reivindi-
««oión de los derechos del hombre, apenas se pre-

cupaba con ]a forma de gobierno. Votaron veintiún 
«iPUtadoB contra la Monarquía en las Cortes de 1854. 
wrro siguieron llamándose, no republicanos, sino de^ 

; ^o««*M. Tan poca afición habla aún á la Repúbli-
j ^ , I que Sixto Cámara, con ser muy exaltadp, veía al 

> r 

principio con malos ojos que se la presentase como 
la consecuencia obligada de la soberanía del pueblo. 
Creció el republicanismo más por los que estaban 
fuera que por los que estaban dentro de las Cortes, 
y apareció con él la federación apoyada por la histo
ria y la lógica. 

Vino un largo interregno y en él volvieron prefe
rentemente á ocupar la atención los principios demo
cráticos. Lo motivaban en gran parte las leyes de 
imprenta que no permitían ataques directos ni indi
rectos á la Monarquía, y apenas si toleraban la de
fensa de los derechos inenagenables é imprescripti
bles; mas la República despertaba aún tan poco en
tusiasmo en algunos demócratas, que el año 1858 va
cilaba el mismo Rivero en ponerla por coronamiento 
de un programa revolucionario. La semilla estaba, 
con todo, muy esparcida, y tarde que temprano había 
de dar sus frutos. 

Diólos abundantemente apenas venció la revolu
ción de Septiembre. ¡Qué inesperado despertar el del 
pueblo! Querían los que la hicieron un simple cam
bio de personas en el trono, y el pueblo se apresuró 
en todas partes á destruir ó borrar los símbolos de la 
monarquía. Sonaron vítores á la República en los 
más opuestos ámbitos de España, y á poco vítores á 
la federación y á la República. Como la federación, 
jamás tuvo idea alguna tan rápido desarrollo ni tan 
esplendorosas manifestaciones. Aquí promovía mi-
tiugs, allí derramaba á granel hojas y periódicos, 
acullá invadía calles y plazas precedida de ricos es
tandartes que impresionaban vivamente la imagioa-
iñón de las muchedumbres. Tanto ganó, que pudo á 
los pocos meses llevar sesenta diputados á las Cor
tes, y poco después cuarenta mil hombres á las 
armas. 

Los republicanos todos eran entonces federales. 
Unitarios no había más quedos en las Cortes, y és
tos ni atacaban el federalismo ni contaban siquiera 
con sus electores. Los federales lo dominaban todo, 
y eran tan firmes en sus principios, que así los sos
tenían al fin como al principio de las Constituyen
tes. Los dividió más tarde una cuestión, pero no una 
cuestión de doctrina. Afirmaban todos la autonomía 
de las regiones, y todos las querían enlazadas por el 
libre consentimiento. 

Así fueron el afio 1873 á la República. Durante 
la República tampoco los separaron diferencias de 
principios. Los proyectos de Constitución formula
dos por la mayoría y la minoría eran en el fondo 
idénticos; tal vez el de la mayoría, más federal que 
el de la minoría. Sólo al caer de la República surgió 
la verdadera discordia. Renegaron de la federación 
los que más la habían enaltecido, y relegaron des-
defiosamente á la ley provincial nuestro sistema de 
gobierno. Caída fué para los que asi apostataron; 
perturbación grande para los que permanecimos fie
les y no nos dejamos abatir ni por la dictadura de 
Serrano ni por la reacción de Saguuto. 

¡Si siquiera no hubiésemos debido pasar por otras 
divisiones! De los antiguos progresistas, los unos 
transigieron con la Restauración, los otros se hicie
ron republicanos. Partidarios éstos de la soberanía 
de la nación y la unidad del Estado, se pusieron en
frente de los federales; fieles conspiradores de toda la 
vida, se opusieron á los republicanos que sólo por 
la lenta evolución de las ideas y los acontecimientos 
se proponían recobrar el poder perdido. Constituye
ron un tercer bando, y subdividieron los ejércitos de 
la República. 

Ese tercer bando ha sido funesto. Ha traído en 
constante alteración los pueblos, ha dificultado la 
reorganización de las fuerzas republicanas, ha pro
longado la existencia de la monarquía, y ha termi
nado, después de no pocas locuras y cambios, por 
engendrar otro partido. 

Cuatro partidos tenemos ya en el campo de la-
República: cuatro partidos, con más las fracciones y 
y fraccioncitas que han ido surgiendo. ¿Pararán aquí 
las divisiones? Lo cteemos difícil, como no haya un 
movimiento de concentración, y cuando menos se 
refundan en un solo partido los federales y en otro 
los unitarios. De no, aumentarán en todos los parti
dos las disidencias que los debilitan: aquí las provo
carán locas ambiciones, allí la perfidia de nuestros 
comunes enemigos, en todas partes nuestro carácter 
díscolo y nuestro permanente espíritu de discordia. 
Sólo por la constitución de grandes agrupaciones 
cabe, á nuestro juicio, extirpar los males de hoy y 
prevenir los de mañana. 

Dos grandes partidos hay en Inglateara: los whigs 
y los torys; dos en la América del Norte los republi
canos y los demócratas; y pues aquí, para después del 
triunfo, hemos de contar con los de la monarquía, 
deberíamos trabajar activa y constantemente los re
publicanos por fundir en uno todos los partidos. ¿Es 
imposible la obra? La han realizado no ha muchos 
días nuestros vecinos los portugueses; la realizaron 
antes los brasileños. Pudieron por esta razón los 
brasileños, no sólo conquistar en horas la República, 
sino también constituirla ordenada y sosegadamente. 
Inteligencias, coaliciones, ligas son hoy la paz y tal 
vez la victoria; mañana, la discordia y la impotencia. 
No olviden nuestros lectores que todo se ha ensaya
do y todo sin fruto. 

F. Pí Y MABGALL. 

LAS EXCOMUNIONES 

En un semanario republicano, democrático fede
ral, que ve la luz pública en Sans, y cuyo significativo 
título £¿ Autonomista, ásihien claramente á enten
der sus aspiraciones y tendencias, hemos leído la 
siguiente noticia: 

«El Comité republicano posibilista de esta loca
lidad nos ha remitido una atenta comunicación par
ticipándonos que habían sido expulsados del parti
do que dignamente representan; los individuos 
(aquí los nombres de dos ciudadanos, que omitimos, 
porque á nada conduce, para nuestro propósito, pu
blicarlos), por haber faltado á sus deberes políticos.» 

Y no se crea que nuestro discretísimo y estimado 
colega El Autonomista, de Sans, se limita á dar la 
noticia, sin emitir acerca del contenido de la misma 
BU opinión; pocas líneas más abajo, y refiriéndose al 
hecho ya indicado y á otro de la misma índole, dice: 

«Asi debe ser, pues que la fruta mal sana debe 
extraerse de la buena para evitar el contagio.» 

Bien será que levanten acta de lo acaecido en 
Sans y de lo que allí piensan sobre ello los federa
listas de ahora y de siempre, algunos de los que so 
escandalizan, ó afectan escandalizarse, cuando de 
cosas parecidas se habla. 

En nombre de la autonomía, que indudablemente 
entienden mal; á titulo de independientes que nadie 
pretende quitarles, existen—y han existido siempre 
—en los partidos avanzados, quienes abominan de 
toda organización y se rebelan contra toda disci
plina. 

«Los jefes, dicen, no tienen derecho alguno A 
imponerme su voluntad, ni yo tengo obligación de 
prestarles obediencia: obro y obraré como mi con
ciencia roe dicte, con arreglo á mi criterio; para eso 
soy autónomo y para eso milito en un partido que 
defiende la autonomía del ser humano. iExpulsarme 
á mí del partido? ¡Bueno fuera! ¿Y quién puede ha
cerlo? Yo soy tan republicano como los que me ex
pulsen, ó más que ellos quizás: si los jefes me ex
pulsaran á mí, yo expulsaría álos jefes, y estábamoa 
en paz. Eso de las excomuniones se ha concluido 
para siempre. Ante todo y sobre todo, debe ser res
petada la libertad de mi conciencia.» 
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Estos alardes de independencia, estas protestas 
de rebelión, suenan bien casi siempre—¿por qué no 
hemos de reconocerlo?—en los oídos del liberal de 
corazón, del demócrata que tiene la conciencia de su 
dignidad de hombre y de su derecho de ciudadano; 
pero basta meditar un poco, examinar con ánimo se
reno y desapasionadamente la cuestión, para con
vencerse de que hay en todo ello algo de ilusorio, 
mucho de equivocado, y de que proceden esa equivo
cación y aquellas ilusiones de confundir la idea de 
nación con la idea de partido; ideas que son comple
tamente distintas y aun, en algunos casos, esencial
mente contrarias. 

No, no y no: un partido político no es un país, y, 
por consiguiente, ni los organismos, ni los procedi
mientos, ni la admistración de un país, pueden 
equipararse á los organismos, á los procedimientos 
ni á la dirección de un partido. 

El partido político, es <Ltina agrupación de ciuda
danos que profesan principios idénticos y se organi
zan para la lucha.^ 

La organización de los partidos políticos tiene, 
por consiguiente, más analogía con la organización 
de un ejército que con la de una nación. 

Una docena de ciudadanos, un centenar, un mi
llón—el número importa muy poco—creen que tales 
ó cuales principios, comunes á todos ellos, pueden 
contri'.uir, realizados desde las esferas del poder, al 
bienestar de sus conciudadanos y á la prosperidad y 
mejoramiento de la sociedad en que viven; y se unen 
para luchar, en cualquier terreno, con el propósito 
firme de conseguir esa realización; ese es el partido 
político; tanto más poderoso, cuanto más numerosas 
sean sus huestes y, por lo mismo, cuantos menos 
sean los principios que intente llevar á la prácti
ca, pues es evidente la dificultad inmensa de que 
muchas personas coincidan por completo en muchas 
ideas. 

Claro es que, en su interior organización, los 
partidos políticos, verdaderas fuerzas militantes, no 
pueden regirse por las leyes que determinan las re
laciones entre todos los habitantes de un país: no 
caben en ellos diferencias de opiniones, ni diversidad 
de criterios: desde el momento en que tales diferen
cias ó tales diversidades aparecen, surge una disi
dencia, que acaba fatal é ineludiblemente en un des
prendimiento que va á fundirse en la masa de otro 
partido, ó forma por si solo un partido nuevo. 

y como las colectividades, exactamente lo mismo 
que los individuos, tienen derecho indiscutible á la 
propia defensa, no puede considerarse en sana razón, 
ni en rectos principios de equidad, como abuso, ni 
atropello el acto de un partido (y quien dice un par
tido, dice las autoridades que lo dirigen y que obran 
en BU nombre), que expulsa de la agrupación á las 
individualidades que la perturban. 

No hay en esto ataque algimo al sagrado de la 
conciencia, ni á la respetabilidad de las opiniones, 
ni á la autonomía, ni á nada; hay, solamente, el he
cho sencillísimo de que una asociación se desprenda 
de uno de sus individuos, cuyos procederes puedan 
perturbarla. 

Al separarle de sí, no pretende imponerle casti
go, ni trata de injuriarle, ni realiza acto que redun
de en desprestigio suyo, dícele solamente: «Tú, que 
como hombre mereces toda clase de respetos; tú, que 
como ciudadano estás en posesión de tus derechos 
civiles; tú , que vales tanto como cada uno de nos
otros, ó quizá más que muchos de nosotros; tú, que 
tienes libertad omnímoda para obrar como bien te 
parezca, no puedes continuar á nuestro lado, no pue
des seguir perteneciendo á nuestra agrupación, por
que nosotros, que tenemos la misma libertad que tú 
tienes, pensamos de modo distinto de como tú pien-
feas; y tú, lejos de contribuir á la realización de nues
tra aspiración, la dificultas y entorpeces.i> 

Esto es lo que ha hecho, sin duda, el Comité po-
»-ibilista de Sans; y esto es lo que, sin género alguno 
de duda, puede hacer toda agrupación de hombres, 
cou cualquiera de sus individuos que estén en des
acuerdo con la mayoría. 

A. SÁNCHEZ PíBEz. 

I ^ FEDERACIÓN EN LA KABILIA 

Nunca habíamos sospechado, por grande que sea 
ünestra convicción acerca de la bondad del sistema 
federativo, y aunque no ignoramos que en la anti

güedad nuestras doctrinas han, aunque imperfecta
mente, imperado en los albores casi de la civiliza
ción, nunca, repetimos, habíamos sospechado que el 
sistema federal tuviese raíces tan profundas en el 
mismo suelo africano, casi virgen aún á la civiliza
ción. 

Pero esto que ignorábamos, gracias á nuestra 
idiosincrasia y española desidia, que hace que siendo 
los más interesados en el porvenir de África, apenas 
la conozcamos, nos lo ha enseñado el curiosísimo li
bro de Ernesto Fallot, Secretario de la Sociedad 
Geográfica de Marsella, titulado Par deUi la Mcdite-
rranée. 

Como no queremos que se nos acuse de pintar 
las cosas á medida de nuestro deseó, dejaremos ha
blar al Sr. Fallot, á quien suplicamos nos dispense 
la libertad que nos tomamos traduciendo unas cuatro 
páginas de su libro: 

«En ningún país del mundo—dice—se ha llevado 
tan lejos como aquí el régimen federativo. Si se 
quiere llegar hasta el punto de partida inicial de todo 
el sistema, es preciso descender hasta el individuo. 
El kabila, hombre libre por excelencia, no es, como 
en nuestros países unitarios, una simple fracción del 
pueblo soberano, sino que él mismo es soberano 
también. En relación con un grupo de hombres, 
iguales á él en derechos, forma la Karouba, primer 
grado de la escala federativa. En su origen, la Ka
rouba era una verdadera familia, cuyos miembros to
dos estaban unidos por los lazos de la sangre; pero 
en el transcurso del tiempo, háse borrado el recuer
do de un origen común, no habiendo quedado más 
que una asociación de intereses. Podríase comparar 
la Karouba kabila á la gens romana, con la diferencia 
de que todos sus miembros son iguales, y patronos y 
clientes son desconocidos. 

Cada Karouba tiene la administración de sus bie
nes, á menudo indivisos; elige su presidente, el ía-
men, que debe vigilar por los intereses comunes, de
fenderlos siempre que estén amenazados, y si esta
lla la guerra, tomar el mando de los guerreros. Va
rias Karoubas confederadas constituyen la población, 
el taddert, verdadero Estado autónomo al mismo 
tiempo que municipio, pero estado federativo. El 
agrupamiento de cierto número de poblaciones veci
nas forma la tribu y finalmente la reunión de va
rias tribus asociadas con el objeto de la defensa con
tra el enemigo exterior da origen á la confedera
ción. Es en extremo singular que cada anillo de esta 
cadena política, que parte del hombre para terminar 
en la confederación, corresponda exactamente á una 
división geográfica. La Karouba no es otra cosa que 
un barrio de la población; el municipio es la pobla
ción misma; la tribu alinea sus poblaciones sobre Ja 
cresta de la misma montaña; la confederación reco
noce casi siempre por causa una circunstancia topo
gráfica cualquiera, tal como la defensa de un desfi
ladero ó de una garganta contra los invasores. Así 
es como en este curioso país la organización política 
se adapta exactamente á la configuración del suelo, 
hasta punto tal, que cabría preguntarse si el país ha 
sido hecho para el hombre ó el hombre para el país. 

Es interesante estudiar en el seno de la pobla
ción, la manera de funcionar de esta institución, un 
poco compleja, pero maravillosamente equilibrada. 
En la vida política kabila juegan un papel impor
tante los gofs, el mismo papel que en Europa los 
partidos políticos. Es, sin embargo, grande la dife
rencia entre un fo ' kabila y lo que nosotros llama
mos un partido: mientras que existe en todo partido 
un fondo de ideas comunes políticas ó religiosas, que 
se esfuerza en hacer triunfar, el fof no tiene otro 
objeto que la defensa de los intereses privados de 
sus miembros. Impedir que el individuo sea oprimi
do por el número ofreciéndole el apoyo de otros in
dividuos en suficiente número para hacer respetar 
sus derechos desconocidos, tal es su razón de ser. En 
el fo/'se entra por el nacimiento y no se sale de él 
sino por un motivo grave. Para aumentar el número 
de BUS adheridos, condición necesaria de riqueza y 
de potencia, el fo/'excede de los límites del taddert; 
se extiende de población en población hasta los 
extremos de la confederación, pronto siempre á de
fender por todos los medios, con las armas en la 
mano á ser preciso, á aquel de sus miembros que se 
vea fuera oprimido Con frecuencia ha sido esta la 
ocasión de interminables luchas que en otro tiempo 
ensangrentaron la Kabilia. Aquí también puede es

tablecerse correlación entre las instituciones políti
cas y la topografía del país: cada población está divi
dida en dos fo '«, el fo/bonfellak (fo '"de arriba) y el 
go/bon adda ((•«'"de abajo). 

El pueblo está gobernado por un djemaa (Consejo) 
formado por los taniens, jefes electivos de las Karou
bas; pero como esta representación de colectividades 
podría violar el principio fundamental de las demo
cracias, que atribuye el poder al número, dando la 
mayoría al fo/menos numeroso, ya que nníí Karouba 
sólo tiene un representante, sin considerar su impor
tancia numérica, se ha imaginado para restablecer 
el equilibrio facilitar el ingreso en el Consejo á los 
ancianos, á los inválidos del trabajo, que, elegidos 
indistintamente en uno ú otro go/, toman asiento en 
el Consejo con el nombre de ákhals ó sabios, y á más 
de asegurar el respeto de la ley del número, llevan 
á las deliberaciones, por su edad y su experiencia, 
un elemento de ponderación y de conciliación muy 
necesario en medio de las luchas ardientes y apa
sionadas de que es con frecuencia teatro la pobla
ción. Así constituido, el djemaa administra el Kad-
dert (Estado). En otro tiempo reunía á sus pode
res políticos atribuciones judiciales que le han sido 
arrebatadas desde la conquista. El Consejo elige su 
amin, agente del poder ejecutivo, cuyas funciones co
rresponden poco más ó menos á las de nuestros al
caldes. El amin es forzosamente el candidato de la 
mayoría; pero, á consecuencia de una rara costum
bre, en cada elección el candidato vencido, el de la 
minoría, por consiguiente, obtiene, por el hecho 
mismo de su derrota, las funciones de ouhil y queda 
encargado de vigilar los actos del partido gober
nante y comprobar permanentemente la administra
ción del amin. Queda además constituido en tesorero 
del municipio, verificando todos los pagos en confor
midad á las decisiones del Consejo. Esto es exactar-
mente lo mismo que si, en nuestros Estados parla
mentarios, el jefe de la oposición fuese ipso facto 
convertido en ministro de Hacienda. Se ocurre pre
guntar si esta original combinación no sería ¿ las 
veces un saludable freno á ciertos gastos acordados 
por el partido que estuviese en el poder. 

Tal es, á grandes rasgos trazada, la Constitución 
kabila. ¿No es singular ver á un pueblo casi bárbaro 
llegar á una organización política tan lógica y tan 
racional, resolver con las solas luces del buen sen
tido el problema tan delicado de la representación 
proporcional de mayorías y minoriae, y sobrepujando 
en esto á nuestros más atrevidos teóricos, asignar á 
la minoría una parte equitativa en el gobierno del 
Estado?» 

Después de esto, sólo se nos ocurre exclamar: 
¡No les faltaba á los unitarios que de utopistas 

nos motejan sino que los desmintieran con el ejem
plo, dando muestras de ad»nirable sentido práctico, 
de una así como adivinación de las formas socioló
gicas más avanzadas, hasta los mismos kabilas afri
canos! 

CRISTÓBAL LITKAN. 

EL JURADO Y SUS ABSOLUCIONES 

Desde que comenzaron á celebrarse los juicios 
por Jurados, venimos oyendo de labios de los detrac
tores de la popular institución el mismo argumento. 

Los intereses sociales peligran, dicen, pues el 
Jurado absuelve mucho y en la mayor parte de los 
casos indebidamente. 

No nos proponemos, ni contamos con espacio su
ficiente para hacer aquí una defensa de que no nece
sita el Jurado. Dejamos, por lo tanto, aparte lo de 
que los intereses sociales pelig en, porque el estudio 
de esos intereses, aun cifiéndolo á este punto, basta
ría para llenar muchas páginas. 

Que el Jurado no absuelve tanto como se supone, 
está demostrado por las estadísticas, que acusan una 
notable diferencia entre el número de esas absohs-
ciones y el de las dictadas por los tribunales de de
recho. 

Que je absuelve en general más do lo que se de
bí» y que corresponde al Jurado algún número de 
esas indebidas absoluciones, es indudable y no he
mos de negarlo. 

El Jurado es institución poco ensayada en Es
paña para que podamos exigirle la perfección á que 
sólo á fuerza de práctica puede llegarse. 
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Por otra parte, no es del Jurado toda la respon
sabilidad de sus presentes errores. 

8e legisla en España demasiado á la ligera. Las 
leyes están pocas veces en anr.onia unas con otras. 
Todos los días se proyectan reformas que después se 
t»rda muchos años en realizar. Se dan reglas nueras 
8m cuidarse de derogar ó corregir las antiguas; de 
»qui el inmenso fárrago de nuestra legislación, de 
*qui que siendo España el pueblo peor adminietrado 
sea, en cambio, el más rico en Códigos y leyes. 

Se promulgó el año 1888 la ley del Jurado y no 
se reparó en que el Jurado no podía dar los frutos 
apetecidos con una ley de Enjuiciamiento criminal 
•Saciada en moldes antiguos y un Código penal por 
el que se ha de abrir juicio oral y llenar infinidad de 
pliegos de papel por el hurto de un objeto valorado 
en dos ó tres céntimos y se ha de absolver, en cam
bio, en muchas ocasiones en que los delitos revisten 
Verdadera transcendencia. 

Esta desigualdad en la aplicación de las penas 
conduce, establecido ya el Jurado, á extremos ver
daderamente peligrosos. 

Se fijan, por ejemplo, los enemigos del nuevo sis
tema de juzgar en las absoluciones logradas de poco 
tiempo á esta parte por maridos que han tratado de 
vindicar su honra ofendida asesinando á sus mujeres, 
y deducen de aquí que nada es más fácil para todo el 
mundo que desprenderse de su cónyuge, simulando 
traiciones y adulterios. 

No reparan en que el tribunal del Jurado aprecia 
el hecho hasta en sus menores detalles y aplica sólo 
las leyes déla conciencia álos casos prácticos que á 
su juicio se someten, y que esto le permite ser más 
Justo que el tribunal de derecho, toda vez que éste 
ha de obrar automáticamente aplicando la ley escri
ta con rigurosidad abrumadora. 

No opinamos, sin embaígo, nosotros, que sean 
justas esas absoluciones, porque las sociedades ne
cesitan de principios legislativos que garanticen el 
triunfo de la justicia sin dejar resquicio alguno por 
el que la farsa y el crimen puedan abrirse camino, y 
porque la misma institución del Jurado, que tanta 
amplitud concede á los que han de juzgar y de tan 
noble modo procura llegar á la verdad, es un pode
roso argumento contra los que sustentan la teoría de 
que cada uno debe procurarse la justicia por si 
mismo. 

Nos explicamos empero, las absoluciones del Ju
rado en esos casos, porque el que va á sentarse en el 

/ sitial del juez se halla muchas veces frente al proce-
•sado, hacia quien siente siempre la simpatía que 
inspira la desgracia, y después de oir sus quejas en 
las que hay acentos de convicción y pruebas mate-
riaJes de Is relativa justificación de su delito, ha de 
•optar entre condenarle á una pena excesiva ó absol
verle. 

Y preguntamos ahora á los que contra el Jurado 
iablata: ¿qué haríais entre arrancar á un hombre, de 
<5nyb delito no tenéis la más completa certeza, la li
bertad por muchos años y con esa libertad el pan de 
sus hijos y la honra de su nombre y entre concedér
sela tan amplia como pueda necesitarla? 

Y no se diga que el Jurado no ha de atenerse al 
precepto escrito, porque la ley se da para todos, y no 
bay nadie que al ocupar su puesto de juzgador no la 
eoíiozca. ' 

Si el Código penal no permitiese á ningún ciuda
dano 'agredir á otro más que en los casos taxativa
mente marcados de defensa propia, habría menos 
<lue por sí tratasen de dar á los culpables el castigo 
ine en las sociedades debidamente organizadas sola^ 
Wente la ley puede imponer. 

Nos hemos fijado en este punto como hubiéramos 
podido fijarnos en otro cualquiera. 

En los delitos contra la propiedad suele ocurrir 
«o» el Jurado lo contrario. Peca generalmente de 
«wfesivamente duro. Duro, porque la ley lo es y el 

1 Jurado no puede menos de serlo. 
La distinción entre el hecho y el derecho es sen-

«illa; pero no tanto que el derecho permita que lle-
&iéü casos en que el divorcio entre uno y otro sea en 
la práctica absoluto. 

Urge que el Código penal se modifique y corrija; 
'Urge que se ponga en armonía con la ley del Jurado, 
<ino tan excelentes frutos está llamada á producir, si 
^ buea sistema de penalidad la acompaña y com
pleta, , . 

F . Pí Y AHSUAQA. 

EL TRABAJO 

Hoy el trabajo es en todas las naciones cultas el 
objeto preferente de la política. ¡Se procura en todas 
fomentarlo, darle condiciones de vida y de progreso, 
atraerle capitales, facilitarle la circulación ete los 
productos, abrirle mercados, enaltecerlo. Como que 
resulta ser la fuente de toda riqueza, y, cuando está 
debidamente atendido, el más firme asiento de la 
paz pública. ¿Es ese el objeto preferente de la polí
tica en España? No lo es, cuando debería serlo más 
que en nación alguna de Europa. 

Nosotros, gracias á la vida aventurera que du
rante siglos llevamos, á las falsas nociones que aún 
tenemt s del honor y la nobleza, á una mal entendida 
caridad que ha favorecido y de nuevo intenta favo
recer la holganza, y gracias también al clima y tem
ple de la tierra, somos generalmente poco amigos 
del trabajo; tan poco, que. si para algo nos sentimos 
con alientos, es para ver de hurtarle el cuerpo cuan
do nos lo imponen la falta ó la pérdida de bienes 
heredados y necesidades de todo punto ineludibles. 
Por esta razón principalmente, subsiste todavía en
tre nosotros el bandolerismo; continúan organizados 
y protegidos el robo y el hurto como en los tiempos 
de Cervantes; se falsifica con singular frecuencia el 
oro, la plata, el cobre, los billetes de Banco, los tí
tulos de la Deuda, los sellos, el timbre y tuda ciase 
de valores; cunde y se propaga el juego y es j a base 
y elemento de vida de casinos y círculos; cobran el 
barato multitud de primÍ8tus en todos los negocios; 
te solicita con inmoderado afán los destinos, y se los 
busca, más por los gajes, que por el sueldo, y pululan 
en todos los grandes pi,cblos turbas de gente ociosa 
y vaga, que, según sus particulares instintos ó la 
educación que ha recibido, toma por teatro de sus 
ocios y sus hazañas, ya el garito, ya el convento. 

Distamos por lo mismo de producir lo que po
dríamos, atendidas la naturaleza del suelo y la pobla
ción que lo ocupa; y aun á lo que producimos, esta
mos lejos de darle aquella perfección ni aquel aca
bamiento que suelen dar á sus obras naciones más 
activas y aventajadas en la industria. Marchamos en 
todo á la cola de los demás pueblos, y ya más de un» 
vez nos ha sucedido adoptar adelantos que acababa 
de substituir por otros la vecina ^'rancia. 

Por no llevar el trabajo al desarrollo de que es 
susceptible, no lo tenemos ni aun para los que lo 
buscan. Vivimos así en perpetuo estado do crisis, 
estado que no conseguimos interrumpir sino apro
vechando agenas desgracias, consumiendo el capital 
que atesoraron las pasadas generaciones, ó descon
tando el de nuesiros hijos. 

Asi las cosas, si aquí hubiese una política ver
daderamente nacional, iría de seguro encaminada á 
combatir todo lo que de algún modo favoreciese 
nuestros hábitos de pereza y vigorizar todo lo que 
pudiese hacernos activos y trabajadores. Desgracia
damente no hay aquí más política que la de partido, 
política toda reducida á que cada gobierno realice á 
medias el programa de sus correligionarios y pro
cure conservarse en el poder torciendo abajo la vo
luntad de los comicios y ganando arriba por adula
ciones y bajezas la confianza de la Corona. Camina
mos asi sin rumbo fijo, y en vez de llevar la nación 
á la prosperidad y la grandeza, la conducimos á la 
ruina. 

Lejos de pensar en extinguir el juego, alienta el 
Estado la esperanza del perezoso, llevándole á la lo
tería y la Bolsa. En la Bolsa permite las operacio
nes á plazo, y en la lotería no perdona medio por 
acrecer el número de los jugadores. Tiende sin cesar 
nuevos lazos al vicioso y al incauto. Suprimió no ha 
mucho las rifas de los particulares y los pueblos; 
mas sólo porque observó que amenguaban los bene
ficios de la suya. 

Lejos de influir tampoco en que los capitales 
afluyan al trabajo, los llama á la deuda pública por 
el más inicuo de los privilegios. Declara exentos de 
todo tributo los que se invierten en la compra de tí
tulos y descarga sobre los que se aplican á la agri
cultura, la gauaderín, la propiedad, la industria ó el 
tráfico todo ti peso de sus contribuciones • Ni se sa
tisface ya con traer á tan estéril empleo los capitales 
de cuantía; se propone ganar los pequeños creando 
láminas de doscientas y hasta de cien pesetas. 

Tampoco ha hecho nada por que redunden en ex
clusivo provecho de la propiedad y él trabajo los be
neficios del crédito. A cambio de meros anticipos, en
tregó hace tiempo á dos bancos el monopolio de la 
emisión con_ tocias sus ventajas; y aun cuando hoy 
los ve repartiendo al año entre los accionistas divi
dendos fabulosos, no se atreve á exigirles ni las ga
nancias líquidas ni aun lo que impone sin piedad 
sobre las ilíquidas rentas de la propiedad inmueble. 

No sólo no mira por el trabajo; le suscita harto 
frecuentemente peligrosas concurrencias y lo obliga 
á luchar con el de naciones en que, sobre estar mu
cho más adelantado y disponer de mayores recursos, 
constituye el supremo interés y la constante preocu
pación de los Gobiernos. Castiga la producción so 
pretexto de favorecer el consumo sin jamás advertir 
que los hombres menos dignos de su amparo son loB 
que consumen y no producen. 

A juzgarle por muchos de sus actos, no parece 
sino que ve en el trabajo su enemigo. Aumenta en 
sus oficinas los destinos inútiles con el sólo fin de 
colocar á los muchos viciusos que buscan aquí su 

medro en la política. No con otro fin suele jubilar 
empleados llenos de robustez y vida. No hace mu
chos años, deseoso de dar movimiento á las escalas 
del ejército, no vaciló en facilitar los retiros y el pase 
á la reserva. Obligó con esto á la nación al pago de 
dobles sueldos; mas él considera justo que el trabajo 
mantenga el ocio. Nada menos que cincuenta millo
nes de pesetas invierte en el pago de las clases pa
sivas. 

Tiene marcada afición á todo lo improductivo. 
Destina más de cuarenta millones al clero, que exige 
de sus fieles remuneración por servicios qué indivi
dualmente les presta, y ve sin alarma que se cubra 
otra vez de conventos aquella nación que un día bajó 
por su estúpido fanatismo á ocupar el último pues
to en el rango de las naciones. Airados nuestros 
padres suprimieron las comunidades religiosas; él las 
restablece. Cansados de tolerarlas, se apresuran los 
demás pueblos á expulsarlas de su territorio; él les 
da sombra y abrigo. Los conventos son otros tantos 
estímulos para la holganza. ¿Los acogerá por lo mis
mo contra las prescripciones del Concordato? 

No parecerá del todo extraña la pregunta como 
se recuerde que el Estado es aquí la genuina repre
sentación de la pereza. A pesar de sus innumerables 
servidores, tarda años en resolver aún las cuestiones 
de carácter urgente. Da á granel y sin tino'las licen
cias, y consiente que en los meses de verano queden 
sus oficinas poco menos que desiertas. Consiente 
que se suspenda todos los años, de lo de Julio á 15 
de Septiembre, hasta la acción de los altos tribuna
les de justicia. No le importa que sus primeros fun
cionarios, por asistir á las Cortes, descuiden los 
servicios: trabaja con ahinco por facilitarles asiento 
en los escaños del Congreso ó d<l Senado. 

Esta es la hora en que no se ha decidido todavía 
á reducir los días de fiesta á los domingos. En sus 
Universidades y sus Institutos lleva el escándalo al 
extremo de no dejar en todo el año hábiles para lec^ 
clones sino ciento sesenta días. 

¿Qué podéis esperar, oh pueblos, de un Estado 
así constituido ni de una Hacienda sobre estas bases 
fundada? Que nO cambie radicalmente la política, 
no habrá alivio para vuestros males. Inútil todo pa
liativo: inútil desmochar aquí unos gastos ni injec-
tar allí unos ingresos: inútil buscar la extinción del 
déficit. El mal es grave y exige remedios heroicos. 

F . Pf Y MAROALL. 

DISCURSO DE RtJDim 

Esr EL PAKLAMENTO DE ITALIA 

Política exterior « 

«Obedeceremos á la voz del país que tan clara 
hemos oído en las últimas elecciones. Mantendre
mos integra la dignidad de la nación y cuidaremos 
de sus legítimos intereses. Nuestra política será sen
cilla, franca, sin reservas, como conviene á un pueblo 
que desea verdaderamente la paz. Nuestro programa 
es afortunadamente común álos principales Estados 
de Europa. 

P O P este deseo y necesidad de paz se han reunido 
las potencias que han querido procurarse una segu
ridad absoluta y dar á Europa una tranquilidad du
radera. Permaneceremos fieles á uuestras alianzas, 
demostraremos á todos, por nuestra conducta, que 
no tenemos intenciones agresivas. Se han suscita,do 
sinrazón, dudas, sospechas y desconfianzas sobre 
nuestras relaciones con Francia; nos esforzaremos 
por eliminar toda falsa interpretación. Estamos cóü-' 
vencidos de que por una conducta mesurada y digna 
inspiraremos la serena confianza que creemos me
recer. 

Atraviesa Italia una situación difícil á pausa de 
las dificultades de la Hacienda y de un grave males
tar económico, pero nos levantaremos más pronto de 
lo que se cree: nos bastará \in esfuerzo poderoso y 
una voluntad firme. Para que lo consigamos es con
dición necesaria la paz.» 

Estas palabras han acallado todos los temores 
que pudo inspirar el nuevo Gabinete. Los aliados de 
Italia están ya seguros de que no se romperá la 
alianza; la República francesa, segura de que no se 
verá hostilizada como en los días de Crispi. 

SL GENERAL MITRE 

En el número anterior dijimos que el general; 
Mitre habla sido proclamado en Buenos Aires can- ' 
didato á la presidencia de la República. Lo ha sido 
también por la Convención de Rosario. Es hoy la es-' 
peranzade su nación, ayer tan próspera y hoy taa , 
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abatida. Tal vez esté en Madrid de paso á BU patria 
euando el lector recoja las eiguientes noticias. 

Nació Mitre en la capital de la Eepública Argen
tina el día 26 de Junio de 1821. Diecisiete años des
pués se distinguía ya como capitán en el primer sitio 
de Montevideo. En el segundo, que duró de 1843 á 
1846, llegó á teniente coronel por su inteligencia y 
en bravura. Espiritu osado y turbulento, tomó luego 
parte en las lucbas políticas y hubo de emigrar pri
mero á Bolivia, después á Chile, donde cambió la 
espada por la pluma. Ya en Montevideo había diri
gido La Nueva Era y otros periódicos; en Bolivia 
escribió La Época y en Valparaíso El Mercurio. 

Atacó en Chile ruda y violentamente al Gobier
no y fué á su vez proscrito de aquella República, la 
más morigerada y la menos revuelta de las de aquel 
continente. Pasó al Perú, volvió después á Chile; y 
el afio 1852, cuando las provincias argentinas se al
zaron contra la dictadura de Rosas, atravesó los An
des, deseoso de contribuir á la redención de su patria, 
y mandó la artillería en la memorable batalla de 
Monte Caceros, donde fueron derrotadas y dispersas 
las huestes del tirano. 

Entró entonces en la vida parlamentaria. Fué, 
como orador, no menos fogoso que como periodista, 
y se abrió paso á los más importantes puestos. Fué 
el mismo año 1852 comandante general del ejército 
de la provincia de Buenos Aires; el año 1853 minis
tro de la Guerra. Estallaron, seis años después, gra
ves disensiones entre esta provincia y las demás de 
la República, y una y otras acudieron á las armas. 
Púsose el coronel Mitre al frente de las fuerzas bo
naerenses; pero peleó con mala suerte: fué derrotado 
por Urquiza en la batalla de Cepeda y no pudo im
pedir que su provincia entrase de nuevo en la confe
deración argentina. No cejó, sin embargo; electo en 
1860 gobernador de Buenos Aires, tomó otra vez las 
armas y batió en la batalla de Pavón á los confede
rados. , 

No era, con todo, Mitre enemigo de la federación. 
Contribuyó no poco á realizarla después de su últi
ma victoria y la afianzó con su energía y BU presti
gio. Se captó entonces de tal modo las simpatías de 
euB conciudadanos, que el año 1862 fué elegido Pre
sidente de la República. Ya Presidente, trabajó como 
ninguno por la prosperidad de su nación. Fomentó 
loa telégrafos, los ferrocarriles, las escuelas públi
cas, la inmigración europea, y echó las bases del en
grandecimiento á que más tarde vino su patria. 

Ocurrió entonces la famosa guerra del Paraguay, 
y en ella obtuvo Mitre, por sus grandes dotes milita
res, el generalato en jefe de los ejércitos aliados. 
Si grandes proezas había hecho en sus anteriores 
campañas, mayores las hizo en esta, la más larga y 
mis sangrienta. 

Bajó Mitre de la Presidencia el afio 1868 y abri
gó la esperanza de volver á conseguirla cuando la 
dejó Sarmiento. Desgraciadamente fué vencido en los 
comicios por Avellaneda. No lo pudo llevar con pa-

• ciencia viendo ó queriendo ver en Avellaneda un pe
ligro para la República, y se aprestó á la guerra. 
Con mala fortuna por cierto; con tan mala fortuna, 
que cad contó por sus derrotas las batallas. Luchó 
primero en la prensa, después en el campo; y venci
do y preso, fué.conducido á Buenos Aires y juzgado 
por un consejo de guerra. Indultado, perdió su em
pleo, pero no su fama. Reintegrado en él por Juárez 
Cdmán, salió de América para Europa, frenética-
Kiientd aclamado por la muchedumbre. ¿Volverá á ser 
Presidente? Es más que probable, á pesar del gene
ral Roca, hoy ministro de la Gobernación, que tra
baja desaladamente por D. Vicente Fidel López, 
^ m o adversario de Mitre. Mitre, es no sólo mili
tar y hombre de Estado, es historiador y poeta. Es
cribió la vida de Belgrano, uno de los héroes de la 
Independencia, y multitud de poesías, entre las cua
les, figuran bellísimas traducciones de las de Long-
fellouc, el primer poeta déla América del Norte. 
Hay pocos hombres que reinan tantas y tan hetero-
Céneaif condiciones. 

RBVOLÜCIÓN DS CHILE 

Üan libado á Europa las proclamas dirigidas en 
los primeros dias de la insurrección por los revolu-

.^ionarios y ppr «I Presidenta de la República. 

Bou las siguientes: 

rnoCLAMA DK LOS REVOLUCIONARIOS 

«El Presidente de la República, en un IVIanifiesto 
dirigido á 1̂  nación, ha declarado que no pudiendo 
gobernar de acuerdo con el Congreso Nacional, como 
la Constitución lo ordena y como lo han hecho sus 
antecesores, ha resuelto mantener las fuerzas de mar 
y tierra sin autorización legislativa y hacer los gas
tos públicos sin ley de presupuesto; de este modo y 
por vez primera en Chile, el Presidente de la Repú
blica se ha colocado fuera del régimen constitucio
nal, ha renunciado la autoridad legítima de que es
taba investido y ha querido asumir un poder perso
nal y arbitrario que no tiene otro origen que su vo
luntad, ni otros móviles que aquellos que los aconte
cimientos puedan señalarle. Eu tan grave emergen
cia, al Congreso Nacional corresponde tomar á su 
cargo la defensa de la Constitución y adoptar todas 
las medidas que las circunstancias exigen para res
tablecer su imperio. 

»En el desempeño de tan augusta misión, el Con
greso Nacional debe contar con el apoyo eficaz de la 
fuerza de mar y tierra, porque ésta sólo tiene razón 
de ser al amparo de la Constitución, y no sería posi
ble que quisieran perder la legitimidad de su existen
cia, para ponerse al servicio de ningún régimen dic
tatorial implantado por móviles exclusivamente pri
vados del Presidente de la República. Cincuenta y 
siete años no interrumpidos de organización consti
tucional y una larga tradición de sacrificios hechos y 
de glorias alcanzadas en servicio de la patria mar
can al ejército y á la armada de la República el ca
mino del deber y les obligan á resistir, como contra
rio á su propia honra, todo atentado que se proyecte 
ó ejecute contra el Código que sirve de base á las 
instituciones nacionales y que da origen á los pode
res públicos.» 

PROCLAMA DEL PRKSIDKKTB 

«¡¡La patria está en peligro!! Treinta años de 
orden público que habían dado á Chile progreso 
en el interior y crédito sin mancilla en el exterior 
han sido bruscamente interrampidos por lasüble-
vación de una parte de la armada. El Congreso, que 
inició la obra revolucionaria con la perturbación 
de los servicios públicos, con el aplazamiento de las 
leyes sobre que descansa la sociedad chilena y con la 
propaganda constante contra el prestigio de las au
toridades constituidas, la ha consumado con el apoyo 
de jefes y oficiales de la escuadra que en un arrebato 
de delirio han arrojado negras sombras á su histo
ria, á sus tradiciones gloriosas, á su deber y á su 
disciplina. 

»En presencia de esta rebelión de parte de las 
fuerzas destinadas á conservar la tranquilidad públi
ca y al sostenimiento de la honra nacional, tengo 
que hacer cumplir la Constitución con inflexible 
energía. Cuento para ello con la facultad que me con
ceden la Carta fundamental y las leyes, con la reso
lución que saben inspirar el patriotismo y la con
ciencia del deber, con la adhesión de todos aquellps 
de mis conciudadanos que estén resueltos á defender 
el crédito de Chile y especialmente con la disciplina, 
la abnegación y el espíritu de orden del glorioso 
ejército que ha sido, es y será el sostén más podero
so de la paz y de la honra nacional.» 

Es difícil, hoy por hoy, decidir de parte de quién 
están la razón y el derecho, Según parece, se estaba 
en Chile de acuerdo sobré la reforma de la Consti
tución. Balmaseda tenía tendencias federales; el Par
lamento, decidida afición al unitarismo por que la 
República se rige. Celoso el Parlamento de sus pre
rrogativas, creyó ver en Balmaseda aspiraciones á 
una especie de dictadura, y se negó á votar los tribu
tos que el Presidente consideraba necesarios para 
hacer frente á las necesidades de la Hacienda. De 
aquí el conflicto, que amenaza ser de larga duración. 
¿Quién vencerá? Lo ignoramos. Constitucionalmen-
te, la razón está de parte de los insuri'ectos. Anali
zaremos detenidamente la cuestión cuando tengamos 
reunidos datos suficientes. 

LAS ELECCIONES '; 

A propósito de las elecciones nos escribe desde 
París el Sr. Estévanez. 

La prensa francesa ha dedicado pocas líneas á la 
reciente lucha electoral de España. Como el resulta
do era de antemano conocido y no ha sorprendido á 
nadie, apenas se ha prestado atención á esa comedia. 
Aquí se cree que los Gobiernos de España falsean 
las elecciones, sin considerar que son los electores y 
los candidatos los que tienen mayor culpa. Con to
das las malas artes de los Gobiernos y de sus dele
gados el resultado de la contienda hubiera sido otro 
si se hubiera procedido con mejor acuerdo. 

La derrota sufrida por los republicanos españo
les hace que muchos deploren las divisiones que los 
separan. Esas divisiones, en efecto, desaparecerían 
si todos los republicanos se declararan federales, 
como al fin habrán de hacerlo. Mientras no lo hagan 
será inútil que piensen en uniones, en elecciones ni 
en revoluciones. 

En cuanto á las inteligencias pasajeras entre 
partidos tan opuestos como el federal y los grupos 
unitarios, deben desaparecer con el objeto que las 
motivó. Las coaliciones de los partidos son como las 
conjunciones de los astros: duran un momento, pa-
sado el cual, cada uno sigue el curso de su órbita. 
Las coaliciones que no se rompen á tiempo degene
ran con facilidad en absorciones, y éstas no son dig
nas para los unos ni para los otros. Los federales no 
podemos fundirnos con los unitarios, y son unitarios 
todos los que no aceptan la ».iitojiomi&política délos 
municipios y de las regiones. Si la aceptaran todos 
los republicanos, vendría la revolución. ¡Quién sabe 
si por eso mismo no la aceptan! 

CARGOS A MH. FERRT 

Uno de los cargos que se dirigen á M. Ferry, y 
no sin fundamento, nos escribe el Sr. l^stévanez, 
es el de haber desorganizado la defensa nacional 
sacando tropas de los 20 cuerpos de ejército que 
cuenta la República para mandarlas á Túnez, al 
Tonkln y al Dahomey. Para que no se reproduzca 
esa desorganización, el actual ministro de la Guerra 
se propone crear un 21.° cuerpo destinado á las con
tingencias coloniales y formado por voluntarios ex
clusivamente. Los batallones de la legión extranjera, 
igualmente compuestos de voluntarios, formarán 
partj de ese nuevo cuerpo. La medida es buena, pues 
estos soldaditos del servicio universal podrán servir 
para hacer la guerra en Francia, Bélgica, Itdia ó 
Alemania con camisa limpia y zapato de cljiarol; pero 
las guerras coloniales, en climas tórridos é impene-.< 
trables maniguas, exigen soldados de más vigor y de 
vocación más decidida, como los voluntarios. No es 
lo mismo hacer las marchas en vagones de ferrocarril 
que hacerlas á pie por desiertos inmensos, lagunas 
pestilentes y cordilleras casi inaccesibles. 

TSLESFORO OJEA 

El Consejo del partido federal ha recibido hace 
muy pocos dias una carta del presidente del Comité 
Regional de Galicia, en la que se le comunica el 
propósito de erigir en la Rúa de Valdeorras un sep-
cillo monumento que perpetúe la memoria de nues
tro malogrado correligionario Telesforo Ojea. 

Digna del mayor aplauso es la idea concebida por 
los federales gallegos. 

Bien merece quien, como Telesforo Ojea, sacrificó 
los más de los años de su corta vida luchando en la 
tribuna y en la prensa por ideales generosos y le
vantados, que allí donde nació'se le dedique algo que 
eternice su recuerdo y lleve constantemente á la me
moria de sus conciudadanos las virtudes que le ador
naron en vida, para que ellos procuren imitarlas y 
no puedan olvidar nunca que sólo haciéndolo asi 
conseguirán vivir en el alma agradecida de futuras 
generaciones. 

El Consejo federal, á quien ha complacido mu
cho el acuerdo de los federales gallegos, además de 
contribuir á la erección del monumento, no dejará 
de enviar su representación cuando se inaugure. 

Esperamos de nuestros correligionarios todos que 
aportarán su óbolo á la obra proyectada. 
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ELECCIONES DE SABADELL 

' Los republicanos del distrito de Sabadell presen
taron desde un principio como candidato al Sr. Pi y 
Margall. A pesar de sns esfuerzos no lian conse
guido sacarle vencedor de las urnas. Ha tenido el 

Pí más votos que su contrincante el Sr. Turull; 
pero los conservadores han cometido allí los mismos 
•busos que en tantos otros distritos. En Sentmanat, 
en EipoUet y en San Cugat se negaron el dia de la 
elección & dar certificados del escrutinio, y desde 
luego se comprendió la deliberada intención de favo
recer en las tres secciones al Sr. Turull, 

La Comisión electoral de Sabadell ha creido de 
su deber hacer público el escándalo, y ha dado á luz 
una hoja, de la que no podemos dejar de trascribir 
un estado que demuestra los amaños de los agentes 
áel Gobierno: 

Elección del dia 1.° de Febrero 
>^.— 

Fí Uargall Fallo TnnU 

Votos obtenidos Votos obtenidos 

P̂  

Sabadell 
Cíítellá 
Polifiá 
Santa Perpetua. 
San Quirico — 
Paiau Sóli ta . . . . 
oardafiola 
Barbará 
Sentmaiíat 
Ripollel 
San Cugat 

1.902 648 
216 64 
29 .% 

m 124 
71 Si
45 les 
7 . 193 
17 139 
101 175 
64 62 
60 241 

2.598 

BEBU3IBN 

p . Francisco Pi y Margall. 
D. Pablo Turull 

1.907 

2.598 votos. 
1.907 J 

Hay orla á favor de Pi y Margall. 691 
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' 5 - Prancisío Pí y Margall 2.488 votos. 
D. Pablo Turull 2.698 » 

H&yoria de Turull 205 » 

AKSPUKN DEFINITIVO PABA DKMOSTRAE LA FALSEDAD 

Jpfes ilegales añadidos á Turull 786 votos. 
««joria de Pí y Margall 691 » 

^ y o r i a ficticia á favor de Turull 96 » 
''otos escamoteados á Pi y Margal l . . . . 110 » 

^*yoria ficticia de Turull 205 » 

•Ab uno ditce omnes. Por este procedimiento han 
'•ntído los conserradores en muchos de los distri-
*oe donde hemos luchado los federales. ¿De qué sir
can, «n este país las' leyes? En el párrafo último del 
*rtI««ilo 64 de la ley electoral está terminantemente 
prescrito que en cuanto termine el escrutinio se 

*yade dar las certificaciones que del mismo pidan 
«»» candidatos ó loa electores. Esta garantía, a n o 
^ * W , una de las más importantes, viene á quedar 

sin efecto por el antojo de los presidentes de las 
mesas. El sólo hecho de haberse negado estas certi
ficaciones, ¿no habría de ser causa bastante para 
que se declarase nulas la votación y el acta? 

MANIFESTACIÓN DEL. DÍA 1." DE MATO 

El Consejo Nacional del partido obrero de Fran
cia ha dirigido á sus camaradas la siguiente alocu
ción: 

A LOS TRATIAJADOKES DK FRANCIA 

Compañeros: Se acerca el dia que han señalado 
para fiesta nacional del trabajo los partidos obreros 
de Europa, de América y de Australia. Las noticias 
que de todas partes recibimos nos revelan que hasta 
en la más reducida aldea se preparan los trabajado
res para este grande acto de solidaridad. 

El dia 1," de Mayo habrán desaparecido, efecti
vamente, las fronteras y se verá unido en el universo 
todo lo que ha de estar unido; separado, todo lo que 
ha de estar separado: aquí, la mano en la mano y 
con firme voluntad de emanciparse, á los producto
res de toda riqueza, á quienes so color de patriotis
mo se quiere poner en lucha; allí, á los explotadores 
del orden coligándose inútilmente de puro medrosos 
y cobardes contra un movimiento que nada puede 
contener y los arrebatará. 

Compañeros: Ese dia se levantará entera la cues
tión social ante los ojos de los hombres más indife
rentes. Beflexionarán todos ante esa superabundan
cia de riqueza, origen para las clases productoras de 
una miseria sin ejemplo, y se preguntarán: 

¿Por qué los obreros de las fábricas y los emplean 
dos de los almacenes y de las oficinas ven, con sus 
salarios disminuidos y su trabajo cada dia mayor, á 
sus mujeres y á sns hijos absorbidos cada vez más 
por la cárcel capitalista, y cada día en mayor y más 
desastrosa concurrencia? 

¿Por qué los pequeños comerciantes van desapa
reciendo devorados por las grandes sociedades y los 
grandes almacenes? 

¿Por qué el propietario del campo, abrumado por 
el impuesto, la hipoteca y la usura, se ve cada vez 
más, privado de la tierra en que ha vertido tantos 
sudores y deberá, sin embargo, defenderla á titulo de 
patria en provecho del ocioso que se la roba? ' 

Obligados á reconocer que este despoj'o y esta 
aniquilación de todo lo que trabaja y produce se 
verifican bajo los más opuestos sistemas políticos, 
lo mismo en los países republicanos que en los mo
nárquicos, os convenceréis de que la única causa'del 
mal de que morís está en el actual orden económico, 
en que no pertenece la propiedad á los que le dan 
valor y han pasado á ser monopolio de la clase ocio
sa los instrumentos y la materia del trabajo. 

Comprenderéis que el único remedio está en po
ner fin al divorcio entre el trabajo y la propiedad, y 
vendréis en masa al socialismo. Rompiendo á la vez 
con los reaccionarios que se matan por resucitar un 
orden social que ha desaparecido y con los pretendi
dos republicanos que no han sabido por sus derechos 
sobre el trigo, la carne y el vino, sino organizar un 
nuevo pacto de hambre en provecho de los acapara
dores del suelo, daréis el victorioso apoyo del núme
ro á vuestro partido, al partido que por la restitu
ción á los trabajadores de todos los medios de pro
ducción que han creado les asegurará el goce de los 
productos de su trabajo. 

El jornal de ocho horas, objeto inmediato de la 
manifestación de 1.° de Mayo, es el primer .paso ha
cia esa total emancipación que de vosotros depende. 

Con reducir las horas del trabajo que los acapa
radores del trabajo pueden hoy libremente imponer 
á las clases trabajadoras, sin distinción de edad ni de 
sexo, se trata de abrir la entrada del taller á los que 
huelgan y mueren de hambre, de elevar los salarios 
y asegurar el indispensable reposo para vuestro desa
rrollo intelectual y el ejercicjp de vuestros sagrados 
derechos. 

Compañeros de Francia: El Con>.ejo Nacional del 
partido obrero espera qué, penetrado cada uno de 
vosotros de sus deberes para con su clase y para con 
la humanidad, estará en su puesto el primer día de 
Mayo. 

¡Viva la fiesta internacional del trabajo! ¡Viva el 
jornal de ocho horas! 

POR EL CONSEJO NACIONAL: S . Dereure, Ferroul, 
Jules Guesde, Paul Lafargue. 

DIÁLOGOS CORTOS 

EL HURTO 

—¿Qué ocurre? 
—Acaban de robarme una boquilla de ámbar que 

tenía sobre la mesa. 
—¿Conoces al ladrón? 
—Debió de ser uno que me refirió hace poco la 

mar de desventuras y terminó por pedirme una li
mosna. 

—¿Se la diste? 
— N O ; no me inspiran lástima hombres que por

diosean pudiendo vivir de su trabajo. 
—¿Sabes que lo tiene? 
—Se quejó de no haber encontrado hace tiempo 

en qué emplear sus fuerzas. ¿Vas á creerle? 
—¿Por qué no? Están llenas las calles de jorna

leros que huelgan. 
—Los malos. 
—Y los buenos. La crisis es grande. No se edifi

ca y sobran millares de brazos. 
—La crisis no autoriza el hurto. 
—No lo autoriza, pero exige de I» sociedad que 

socorra al que muera de hambre. Se estremece la 
tierra y vienen á ruina casas y pueblos; saltan de 
sus márgenes los ríos é inundan los valles. .Suena al 
punto un clamoreo general por que se corra en ayu
da de los que padecieron por la inundación ó el te- • 
rremoto. ¿Por qué ha de permanecer muda la socie
dad ante los dolores de lt>8 que sufren en apagados 
hogares y míseros tugurios las consecuencias de cri
sis que no provocaron? 

—Tratas en vano de disculpar el hurto. Consen
tirlo es ya un crinSen. No puede blasonar de cultura 
la nación donde la confianza falta y la propiedad pe
ligra. 

— ¿Qué harás entonces con tu presunto hur
tador? 

—No haré; hice. Mandé que le detuvieran y le 
llevaran á los tribunales. 

—¡Por una boquilla de ámbarl ¿Y si luego re
sulta inocente? 

—No á mí, sino al tribunal corresponde averi
guarlo. 

—Y ¿te crees hombre de conciencia? Reflexiona 
sobre el mal que hiciste. Has llevado la perturba-., 
ción, la zozobra y la amargura al seno de una fami
lia. Has impreso en la frente del acusado y de sus 
hijos una mancha indeleble. Puso el Dios de la Bi
blia un signo en Caín para que no le matasen; pone 
la justicia un signo peor en los que caen bajo su fé
rula. Será inútil que se los manumita; los nublará 
eternamente la sospecha y los apartará de los otros 
hombres. ¡ Ay de él y de los suyos si por falta de fia
dor entra en la cárcell Mantenía él la lumbre del 
hogar, bien trabajando, bien pordioseando; deberán 
ahora los hijos ir mendigando para su padre, y re
cibirán en no pocas puertas ultraies por dádivas. 
Quisiste castigar al que supones ladrón, y sin saber
lo ni quererlo descargaste la mano en seres que nin
gún mal te hicieron. 

—¿Debo, pues, consentir que me roben? 
—Te diré lo que Cristo respecto á la mujer adúl

tera: castiga al que te robó si te consideras exento 
de pecado. ' 

—¡Cómo! ¡Cómo! 
—Ves la paja en el ojo ageno y no la viga en el 

tuyo. 
—¿Me llamas ladrón? 
—Ejercistes un tiempo la abogacía. ¿Estás sega»-

ro de halrer proporcionado siempre tus derechos á tu , 
trabajo? Eres hoy labrador: ¿rendes los frutos de 
tu labranza por lo que cuestan? _ 

—Me ofendes: nada tomé ni tomo contra la vo
luntad de su dueño. 

—Lo tomaste ayer aprovechándote de la ignoran
cia de tus clientes y lo tomas hoy aprovechándote de 
la necesidad de tus compradores, como ese desdicha
do tomó la boquilla de ámbar aprovechándose de tu 
descuido. 

—No castiga ni limita ley alguna los hechos de 
que me acusas. 

—Tienes razón: la ley no castiga al que hurta, 
sino al que hurta ó defrauda sin arte. 

—Eres atrabiliario como ninguno. ¿Quién, á tn 
juicio, podrá decirse exento de pecado? 

—Nadie: lo impide la actual organización econó
mica. Para los hurtadores sin arte bastan los presi
dios; para los hurtadores con arte no basta el mundo. 

F . P i Y MARGALL. 

OUILLERMO TECTTM8EH SHERMAM 

Ha muerto Guillermo Tecnmseh Sherman, uno 
de los más famosos generales de la guerra separatis. 
ta de la América del Norte. Ha muerto después de 
Grant, de Shérídan, de Mac Clellan, de Hancock, de 
Fremont, de Thomas, de todos los que militaron bwo 
la gloriosa bandera de Lincoln, el que acabó con la 
esclavitud en los Estados Unidos y la hizo imposible 
en el resto de América. Había nacido el mes de Fe
brero del afio 1820 en Lancaster, estado del Ohio, y 
contaba ahora setenta y un años. 

A los dieciséis fué «dr^itido Sherman como Cid»» 
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te en la Academia militar de West Point, y á los 
veinte fué oficial y consagró la vida al servicio de su 
patria. Entró en el tercer regimiento de artillería y 
fué enviado á la Florida, donde permaneció dos años 
luchando no pocas veces con los seminólas. Estuvo 
después de guarnición en el fuerte Morgan y en el 
fuerte Moultrie, donde le cogió la guerra de Méjico. 
Tomó parte en guerra tan deplorable, y por los servi
cios que en ella prestó, obtuvo el empleo de capitán 
en 1851, un año después de haberse casado con la 
hija da su amigo Ewing. 

El año 1853, viendo que la carrera no le propor
cionaba recursos para la satisfacción de sus nuevas 
necesidades, dimitió el cargo y pasó de militar á 
banquero. Dirigió la sucursal de la casa de banca de 
los ores. Lucas Turner y Compañía de San Francis
co, y no la dejó hasta que la cerraron. 

Volvió entonces al servicio de las armas, y acep
tó el destino de superintendente de la Academia mi
litar de la Luisiana, donde desplegó su acostumbrado 
vigor y BUS dotes administrativas. Hallábase en el 
ejercicio de este cargo al promovérsela guerra sepa^ 
ratista. La Luisiana se puso de parte del Sur, y él, 
sin vacilar, dimitió su puesto y ofreció BU espada á 
Lincoln, que, al ver el entusiasmo con que se ofre
cía, aseguran que se sonrió y dijo: «Con pocos hom
bres como vos no tardaríamos en vencer á nuestros 
enemigos.» Después de la caída del fuerte Sumter, 
fué á levantar un regimiento en Ohio, y poco des
pués fué coronel de otro que acababa de organizarse. 
En la famosa batalla de Bull Run iba al frente de 
una brigada, y dio tales muestras de habilidad y de 
arrojo, que se le nombró brigadier general de los vo
luntarios. , 

Pasó Sherman á organizar el departamento de 
Kentucky en el mes de Septiembre de 1861, y en el 
de Octubre perdió toda su importancia por haber 
contestado de un modo, al parecer extraño, al ayu
dante general Thomas y al secretario de la Guerra. 
¿Qué 'uerza necesitáis?—le preguntaron—y él res
pondió: sesenta mil hombres para arrojar de Ken
tucky al enemigo; doscientos mil para concluir la 
guerra en esta parte de la república. Se le supuso 
por esta contestación, de acuerdo con los rebeldes, y 
por de pronto no hubo manera de disuadir al pueblo. 
Se le separó del mando de Kentucky, dándole por 
sucesor al general Búell. 

El Gobierno no podía, sin embargo, participar de 
tan absurda sospecha. En eiraes de Marzo de 1862 le 
confió el mando de la división quinta. Estaba enton
ces á las órdenes de Grant y se halló con él en la 
batalla de Shiloh, donde el enemigo era numeroso,y 
atacó con tal vigor, que durante lo más del día es
tuvo indecisa la victoria. Sherman se vio obligado á 
retirar; pero se mantuTo firme en una nueva línea 
de batalla, y, gracias á su energía, á la manera de 
alentar á sus soldados, á sus hábiles disposiciones, 
al manejo de sus baterías y al apoyo que dio á las 
demás fuerzas del ejército, decidió en favor de la 
buena causa el éxito del cómbate. No le detuvo ni 
le desalentó una herida, que recibió en la mano iz
quierda ; arrostró todo género de peligros y estuvo 
siempre en lo más duro de la refriega. Se renovó la 
batalla al otro día, y Sherman mostró no menos in
trepidez ni menos destreza. Perdió tres caballos y, 
ginete en el cuarto, ganó y ocupó el campo. 

Grant se deshizo en elogios de Sherman, y en el 
pArte que dio de la batalla, no titubeó en confesar 
que á Sherman se debía la victoria. : 

Sherman fué desde entonces de triunfo en triunfo. 
Sería largo referirlos. El (^a 4 de Julio de 1863 to
mó una parte decisiva en la toma de Vicksburgo; 
el 2 de Mayo de 1864 invadióla Georgia; el 2 de 
Septiembre del mismo año, después de immerosos 
combates, logró la capitulación de Atlanta; en el 
títm de Noviembre emprendió con sesenta mil hofti-
bres la marcha al mar y obtuvo la capitulación de 
Savánnah, golpe irreparable para los confederados 
y una de las má# notables operaciones de la guerra. 

El general Sherman salió de sus cinco años de 
lucha con una reputación sólo inferior á la de Grant, 
á quien reemplazó en el cargo de general de los ejér
citos cuando Grant pasó á la Presidencia de la Ee-
pública. 

La muerte de Sherman ha sido justa y universal-
• mente sentida. No pueden olvidar los Estados Uni

dos á ninguno de los generales que en aquella tenaz 
y desastrosa guerra salvaron la integridad de la Re
pública y demostraron al mundo que en las federa
ciones á ninguno de los Estados que las componen 
es lícito romper el lazo que formaron ni faltar á las 
obligaciones que contrajeron. Hoy la nación es 
graiide, tespetada, temida, próspera como ninguna, 
libre como no lo fué en tiempo alguno nación alguna 
de la fierra. Si el aSo 1860 se hubiese dividido, 
¿quién sabe cuántas serían hoy ya sus divisiones? 

Luchóse además entonces, no sólo por la integri
dad del territorio, sino también por una causa justái 
y santa, la emancipación de los esclavos. No habrá 
nunca gloria como la de Lincoln y la de cuantos pe
learon y vertieron su sangre por tan noble empresa. 

JONGKIKO 

£1 pasado martes falleció en la capital de Fran
cia, á 108 setenta y dos años de edad, el célebre pai
sajista Johan-Barthold Jongking. 

Nació en Htilanda. Su decidida Tocación por la 

pintura le llevó muy joven á París, donde perfeccio
nó su educación artística, bajo la dirección de E. Isa-
bey. A los veintitrés años era ya respetado como 
una eminencia. 

Sus cuadros, muy conocidos y estimados, son in
numerables. Entre los más notables, figuran los ti
tulados: Clair de lune, Route de Saint-Claire, Port 
de mer-, Paysaje normand, Rué de la Riviere d'Overs-
chie, Lever de la lune prés de París y Cours de le 
Seine. 

El arte ha perdido con Jongking una de sus 
glorias. 

EL INVENTO BEL SEÑOR SERPOLLET 

El Sr. Serpollet acaba de hacer en Francia una 
feliz aplicación de su generador inexplosible. Ha 
construido un coche de vapor que circula con admi
rable precisión entre los innumerables vehículos de 
los paseos y las calles de París. Ya antes había hecho 
venturosos ensayos. En Eneró de 1889 había ido de 
París á Lyon con asombro de cuantos lo vieron. Hoy 
recorre la gran ciudad en un lujoso carruaje de siete 
asientos, con capota para abrigo contra la intempe
rie en las horas de lluvia ó de frío. Es el faetón de 
blando y suave movimiento y rueda sin esfuerzo 
aún por las cuestas ásperas y lugares pedregosos. 

No anda, sin embargo, el coche del Sr. Serpollet 
con la misma velocidad por las pendientes que por 
los llanos. Por los llanos puede recorrer hasta 25 
kilómetros por hora, velocidad que ha creído exce
siva y peligrosa el prefecto de París y ha reducido á 
la de 16 kilómetros. Por malos caminos ha podido 
subir pendientes de ocho centímetros por metro. 

Lleva este coche en la trasera su generador, que 
no es sino un tubo metálico capilar, á través del 
cual se transforma instantáneamente en vapor el 
agua. Lo lleva entre dos cajas de carbón que unen 
dos conductos, por los cuales se verifica automática^ 
mente la carga de combustible. La chimenea está en 
orden inverso; el depósito del agua y el motor van 
debajo de los asientos; aquél debajo del de la iz
quierda y éste debajo del de la derecha. No se nece
sita renovar el agua sino á los 30 kilómetros , ni el 
carbón sino á los 60. 

Pesa el coche con su agua y su carbón 1.250 kilo-

Íramos; contiene 70 de combustible y 90 de agua, 
la vaporización media de la caldera es de 80 kilo

gramos por hora; el gasto por hora y por caballo, de 
14. La máquina, que es de dos cilindros, tierie la 
fuerza de cuatro caballos y puede alcanzar y aun so
brepasar la de seis, bien que momentáneamente. Se 
dirige el coche por un cuerpo intermedio, que per
mite darle la velocidad mayor ó la menor al antojo 
del que guía. 

El Sr, Serpollet ha resuelto al fin un problema 
que venía preocupando á los hombres de ciencia des
de la invencióu de los ferrocarriles, el problema de 
emplear el vapor para recorrer las vías ordinarias 
sin necesidad de que se las provea de carriles de hie
rro. Son verdaderamente maravillosos los adelantos 
para hacer fáciles y rápidas las comunicaciones en
tre los pueblos. Gracias al empleo del vapor, se cru
za hoy la t ierray los mares, y en días se da la vuel
ta al mundo. Viene ya reemplazado el vapor por la 
electricidad: ¿quién podrá predecir lo que verán las 
futuras generaciones? 

GACETA 

(Conclusión.) 

Estacione -es tafe tas l imi t adas de segunda cla
se servidas por Auxiliares permanentes. 

Alburquerque, Alcaudete, Alfaro, Alhama, Al-
muñecar. Arcos (Los), Arévalo, Argauda, Arta, 
Ayerbe, Almodóvar del Campo, Azpeitia, Balaguer, 
Bañólas, Bonillo (El) , Bufiol, Burgo de Osma, Bur-
guete, Caldas de Reyes, Calahorra, Campana (La), 
Cangas de Ouís, Cañete, Cascante, Castuera. Cúllar 
de Baza, Chiva, Elizondo, Estella, Estepa, Felanitx, 
Gerri, Gibraleón, Ginzo de Limia, Herrera del Río 
Pisuerga, Híjar, lUescas, Infiesto, Lalín, Laredo, 
Ledesma, Lillo, Logrosán, Luarca, Lumbreras, Lla-
nes, Madridéjos, Marbclla, Marmolejo, Marquina, 
Masnou, Monforte, Mieres, Montblanch, Mora, Mo
ra de Ebro, Mora de Rubielos, Morella, Muro, Mu
ros de Pravia, Nava del Rey, Navahermosa, Naval-
carnero, Navascués, Ofiate^rgañá, Orgaz, Pasajes. 
Piedrahita, Pons,Porrera, Puebla de Alcocer, Puen
te la Reina, Puerto Real, Pravia, Reinosa, Ribas, 
Ríoseco, Roda (La), Sahagún, Salas, Salvatierra, 
San Feliú de Guixols, Sanlúcar la Mayor, San Ma
teo, San Pedro del Pinajtar, Santa Cruz del Retamar, 
Santa Pola^ Santesteban, Santo Domingo de la Cal
zada, San Vicente de la Barquera, Sepúlveda, Sevi-
lleja, Sitges, Solana (La), Solsona, Tembleque, Ti-
neo. Torrecilla de Cameros, Tremp, Utiel, Vega de 
Rivadeo, Vera, Vicálvaro, Viella, Villacafias, Villa-
franca del Vierzo, VillaliJando, Villaviciosa, Vitigu-
dino, Villalba, Zumaya. 

Estaciones-estafetas limitadas de tercera clase 
servidas por Auxil iares permanentes. 

Alar del Rey, Alba de Tormes, Alberique, Alca-
fiíces, Alayor, Alcaraz, Alcaudete de la Jara, Alcu
dia, Arenas de San Pedro, Arsicas, Atienza, Bafia-

za (La), Barco, Becerrea, Belmonte, Bellver, Beni-
gamin, Bermillo de Sayago, Besalú, Biescas, Bisbal 
(La), Boltaña, Buen, Calamocha, Cambados, Can
delario, Cangas de Tineo, Cañiza (La), Carballino, 
Carballo, Castelfullit, Castilblanco, Celanova, Co-
lunga, Coria, Corral de Almaguer, Cudillero, Cher-
ta, Egea de los Caballeros, Eíbar, Elgoíbar, Escalo
na, Esterri, Estrada (La), Estrella (La), Escaray, 
Fermoselle, Fuentesaúco, Gallarta, Garrucha, Gra
do, Guetaria, Guía, Herrera del Duque, Hervás, 
Hoyos, Icod, Isaba, Jarandilla, Jódar, Junquera 
(La), Lepe, Línea (La), Malagón, Miajadas, Mi-
guelturra, Minglanilla, Mota del Cuervo, Muros de 
San Pedro, Nájera, Naval, Navamorcuende, Navia, 
Noya, Oliana, Olivenza, Orgiva, Palma (La), Pardo 
(El), Piedrabuena, Pobla de Segur, Pradoluengo, 
Puebla de Caramiñal, Puebla de Trives, Puente 
Caldelas, Puerto de la Cruz, Puerto de la Luz, 
Puerto del Son, Puerto de Mazarrón, Puentedeume, 
Puigcerdá, Riaza, Roa, Roncal, Rosas, Sacedón, 
Santa Marta, Santa Marta de Ortigueira, San Vicen
te de Alcántara, Sariñena, Santisteban del Puerto, 
Sisante, Tamames, Telde, Ugijar, Valmaseda, Val-
verde del Júcar, Villamayor de Santiago, Villanue-
va de los Infantes, Villarrubia de los Ojos. 

Madrid 13 de Enero de 1891.—El Director gene
ral, Javier Los Arcos. 

REVISTA DE LA SEMANA 

Nada notable ha ocurrido en España. Se 
ha verificado la elección de senadores sin 
dificultades de ningún género. Miran los 
republicanos con indiferencia una Cámara 
que goza realmente de escasísima influen
cia, y apenas han tomado parte en estas se
gundas elecciones. 

Trátase ahora de si debe ó no darse una 
amplia amnistía á los que se comprometie
ron desde la Restauración de los Borbones 
en los movimientos revolucionarios. Pasa 
el Gobierno ñor la amnistía; pero vacila en 
devolver los grados y los empleos á los mi
litares que se sublevaron. A nuestro juicio, 
amnistía que no borre completamente el 
delito y no reintegre á los que lo cometie
ron en la plenitud de sus derechos y fun
ciones, no merece otro nombre que el de 
indulto. 

Ni acertamos á comprender el motivo de 
ser tan escrupulosos con los republicanos, 
cuando tan magnánimos hemos sido con 
los carlistas, siempre dispuestos á recurrir 
á la fuerza. Es verdaderamente de extrañar 
lo que con los carlistas acontece. Sus rebe
liones toman el nombre de guerras civiles, 
y apenas han tomado cuerpo, ya explícita, 
ya implícitamente, se considera y se trata 
como oeligerantes á los insurrectos. No se 
titubea nunca en ofrecerles el reconoci
miento de grados y destinos para que de
pongan las armas, ni en admitir en el ejér
cito á los que no siguieron la carrera mili
tar sino para combatir nuestras libertades. 
A los revolucionarios se los trata de tan dis
tinto modo, que se considera injusto, y aun 
impropio de un Gobierno, devolver empleos 
á los que los ganaron en las academias y en 
los campos de batalla luchando, no ¡lor am
biciosos pretendientes, ni por un régimen 
que ya no consienten los adelantos del si
glo, sino por los derechos que conquista
mos á fuerza de oro y de sangre. ¿Por qué 
tamaña diferencia? Los republicanos ame
nazan á los reyes; los carlistas á los reyes y 
al pueblo. 

La monarquía es un anacronismo y va 
desapareciendo. Veinte años hace que sub
siste en Francia la República; ŷ  hoy, lejos 
de perder fuerza, la va ganando. No la hos
tilizan con el vigor de antes los monárqui
cos, y muchos están ya en camino de aban
donar su causa. Para contener este movi
miento acaba de hacerse en Nimes una 
manifestación realista, y ha sido contrapro
ducente. Las declaraciones del cardenal 
Lavigerie, y las frases que sobre ellas ha 
vertido el Papa, han quebrantado la fe mo
nárquica de la misma Iglesia. Verdad es 
que la República no ha perdonado medio de 
consolidarse y va conllevando aún la cues
tión social con una interminable serie de 
reformas. Para irlas continuando, acaba de 
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constituir nn Consejo Superior del Trabajo 
con capitalistas y trabajadores, á fin de que 
juntos estudien la manera de poner fin á 
las ludias que los dividen é ir incesante
mente mejorando la condición de los pro
letarios. Quéjanse los trabajadores de no 
tener en este Consejo igual número de vo
tos que los capitalistas y, si es verdad, la 
queja es justa. 

Trabaja también la Repúl)lica por co
rregir una injusticia que desgraciadamen
te subsiste en casi todos los Códigos. Quie
re mejorar la condición civil de los hijos 
naturales, y es probable que acepte, si no 
en todo, en parte, la proposición de Lete-
Uier, que quisiera igualarlos por completo 
con los hijos legítimos. La Comisión elegi
da por las secciones de la Cámara de los 
Biputados es favorable al proyecto, y 
asiente por de pronto á que donde falten 
hijos legítimos gocen los naturales de los 
mismos derechos que si lo fueran. 

Mancha de nuestras leyes es, verdade
ramente, esa distinción entre hijos legíti
mos é hijos ilegítimos. Nadie nudo escoger 
el seno en que fué engendrado y concebi
do, y es de irritante injusticia crear diferen
cias de derechos entre los que nacieron del 
matrimonio y los que nacieron del concu
binato. La ilegitimidad está, no en los hi
jos, sino en los padres, y entre los padres, 
cuando más, podría hacerse distinción de 
derechos. No sólo á los hijos naturales, sino 
también á todos los bastardos, deberían ex
tenderse los beneficios que Letellier re
clama. 

El escollo de la vecina República está 
en los formidables ejércitos que debe soste-
néT contra Alemania. El temor de nuevas 
Invasiones y, sobre todo, el deseo de apa
rentar que no renuncia á la reivindicación 
de la Alsacia y la Lorena, la obligan á gas
tos que acabarían con naciones menos ricas 
y menos dispuestas al trabajo. El ministro 
de Hacienda ha presentado ya los presu
puestos del próximo ejercicio: deseamos 
coEocerlos para saber á qué ascienden los 
gastos de Guerra. No parece sino que ame
nacen próximas luchas. Pretende el Go
bierno obligar á los municipios de las pla
zas fuertes que cuenten más de 10.000 
«.Imas á que tengan siempre para la pobla
ción civil provisiones de boca por dos me
ses, y la Comisión del Ejército sólo se opo
ne á que esta nueva carga pese sobre los 
pueblos. 

Aun con estos gastos no desiste la Re
pública de convertir la ciudad de París en 
puerto, ni de consagrar crecidas sumas al 
arte. La Cámara de Diputados acaba de 
coticeder por 341 votos contra 61, 500.000 
írancos para las excavaciones de la antigua 
Delfos. 

En Italia, Rudini cumple el fin que se 
propuso. Ha rebajado hasta aquí del presu
puesto de gastos 45.000.000 de liras. Hasta 
20.000.000 ha suprimido en el presupuesto 
de la Guerra y el de la Armada. Está dis
puesto á sostener la triple alianza; pero sin 
i'enunciar á su proyecto de economías ni se
guir para con Francia la hostilidad de Cris
pí- Su discurso en las Cámaras ha produci
do excelente efecto: Francia ha dejado de 
\er en ella su enemigo. Ha acogido Fran
cia con entusiasmo las palabras de Rudini 
y se ha esforzado en demostrarle por la 
prensa que' jamás tuvo el pensamiento de 
apoderarse de Trípoli ni suscitar obstáculos 
a Italia en las costas de África. 

Atribuyese á Crispí el propósito de im
pedir la marcha del nuevo Gabinete. Se dice 
81 trata de promover en la Cámara reñidos 
Combates, y no falta quien asegura que á 
sus manejos fueron debidas las turbulencias 
^ue hace poco ocurrieron en Sicilia. Proba
ble es que más ó menos tarde combata á 
«udini; pero no es de creer que recurra á 
Oíalos medios hombre que tantas pruebas 

tiene dadas de sobreponer la razón á las pa
siones. 

No sería, sin embargo, de extrañar que 
esto ocurriera, cuando en Alemania vemos 
al príncipe de Bismarck en lucha, no ya 
con Caprivi, sino con el mismo emperador 
Guillermo. Vierte Bismarck sus censuras 
principalmente en Las Jsloiicias de Hambur-
go, y trae tan desasosegado á su monarca, 
que ha llegado á tratarse de medidas de 
rigor para con el antiguo canciller de hie
rro. Ha debido posteriormente reflexionar 
Guillermo, que no puede en justicia privar 
á nadie de manifestar las ideas qué abrigue 
sobre su nueva política; y se dice ya que 
reserva sus rayos para el día en que Bis
marck divulgue secretos de Estado. 

Alemania adolece del mismo mal que la 
vecina Francia. Gasta también en guerras 
sumas enormes, como si no estuviese se
gura la paz, objeto, según dicen, de la tri
ple alianza. Ha dado no hace muchos días 
su fusil de repetición á los regimientos de 
la guardia y a casi todos los de línea; y, 
según el í)aUi/ Chronicle, intenta emitir 
450.000.000 de marcos, en deuda consoli
dada al 3 por 100. ¡Que asi se agrave la 
suerte de las naciones! ¡Que no se renuncie 
nunca á esa paz armada, cien veces más 
costosa que la guerra! 

En Bélgica, con motivo de la reforma 
constitucional, se van enardeciendo los 
ánimos. Intervienen en la cuestión las cla
ses jornaleras, y recurren á toda clase de 
medios para conseguir el derecho de sufra
gio. Dirigiéronse antes al rey, después á 
la Iglesia, y hoy amenazan con una huelga 
general para el caso en que se les niegue 
el voto. Hacen algo más que amenazar: 
toman acuerdos que llevan la inquietud al 
seno del Gabinete. Según telegramas de 
hoy, se trata ya de una ley por la que se 
castigue toda excitación á la proyectada 
huelga. Hay allí hace tiempo un inusitado 
desasosiego, una rara mezcla de la cuestión 
social y la cuestión política, y cada día es 
más de temer un serio conflicto. 

La cuesti()n social se presenta temible 
hasta en Inglaterra. De tal modo alarma, 
que ha destruido ^̂ a el criterio económico 
de país tan individualista. Ha declarado 
estos días la Cámara de los Comunes que 
debe el Gobierno, en todos los contratos 
que celebre, tomar las necesarias precau
ciones para impedir que por subcontratistas 
se merme el salario del obrero. ¿Qcé es de 
aquella libertad que antes se tenía por la 

Íianacea de todos los males y el aguijón de 
odo progreso? Es de advertir que sobre 

esta resolución fueron unánimes los votos. 
La cuestión de Irlanda no mejora. Par-

noli sigue rechazando toda alianza con los 
whighs y queriendo precipitsu' por las vías 
revolucionarias á sus compatricios. Con 
Gladstone estuvo para conseguir la solu
ción del problema: la autonomía de los ir
landeses y la conversión de los colonos en 
propietarios. Era lógico que hubiese procu
rado en armonía con Gladstone la caída de 
los torys. 

Aprovechan los torys ese desconcierto 
de Irlanda pafe mejor oprimirla. No logra
rán rendir el espíritu de aquel pueblo; pero 
lo van debilitando. El cambio Wusco ae la 

{)olítica de Parnell podrá, sin duda, serle 
unesto como lo siga la mayor parte de los 

isleños, hoy vacilantes entre la antigua y 
la nueva política. 

En lo exterior es verdaderamente asom
brosa Inglaterra. Reina en todos los mare^, 
posee islas en todos los archipiélagos, tiene 
vastos dominios en todos los continentes. 
Puso hace años el pie en Egipto, compro
metiéndose á lio ocuparlo sino breve tiem
po; y lo va cada vez más unciendo al yugo. 
Manda los ejércitos del Kedive y los revista 
como si fueran propios: y ahora se apodera 
de la administración de justicia. 

No soltará fácilmente aquel país de los 
Faraones, cuna de la civilización de Euro
pa. Turquía no tiene fuerzas para disputár
selo, Francia dejó escapar la intervención 
que hubiera podido alcanzar á ser más pre
visora, Rusia codicia con preferencia las 
naciones del Mediodía de Europa y Asia. 

Hoy, con todo, tiene Inglaterra una 
nube en su cielo. Medio emancipó el Cana
dá, y hoy está expuesta á perderlo. A con
secuencia de los últimos aranceles de lo» 
Estados Unidos, la situación de aquellas co
lonias no puede ser más deplorable. Han le
vantado la voz los hombres del partido libe
ral en favor de la reciprocidad mercantil 
entre su país y el de Washington, y el pue
blo los sigue recordando la prosperidad de 
que gozó del año 1855 al 1865, período en 
que esa reciprocidad existía. Macdonald, 
que gobierna el Canadá por Inglaterra, se 
ha creído ya en el caso de transigir, y ha 
admitido la reciprocidad para los productos 
agrícolas; mas el pueblo no cede y la 
exige para todos los productos. Sería esto 
una gran pérdida para la industria inglesa, 
y no es fácil que el gobernador lo consien
ta. Levántase en esto otra voz, la voz de 
Smith, y sostiene que el destino manifiesto 
del Canadá es la fusión con los Estados 
Unidos, y el primer medio de conseguirla 
la reciprocidad de comercio. No es nada di
fícil esta fusión, atendida la fuerza absor
bente de que disponen los Estados Unidos, 
merced á su sistema federal, que en nada 
amengua ni quebranta la autonomía de los 
pueblos. 

La reforma de los aranceles por los Es 
tados Unidos fué á los ojos de Europa un 
desatino. No es sino una llave para abrir 
mercados y obtener para el comercio las 
más ventajosas condiciones. Tratan hoy los 
Estados Unidos bajo el escudo de sus aran
celes aquí con España, allí con el Brasil, y 
trabajan afanosos por recoger pronto los 
frutos de sus conquistas. 

La libre acuñación de la moneda de 
plata no ha encontrado en los representan
tes de la Cámara el favor que en los sena
dores. Es fácil que el proyecto fracase. 
Unos lo consideran peligroso para el co
mercio internacional y otros inoportuno. 

De la actual situación de Cníle, no te
nemos aún noticias seguras. Se conocen 
los principios de la insurrección, no el ac
tual estado. Se da como cierto que hubo en 
Tarapacá un sangriento combate entre los 
rebeldes y las tropas de Balmaseda, y que
dó la victoria por los insurrectos. Confir
man la noticia varios telegramas, y es muy 
posible que esto descorazone algún tanto al 
presidente. A fines de Enero estaban ya en 
poder de los sublevados Tarapacá, Coquim
bo y Atacama. 

La guerra produce ya sus naturales 
efectos. Según noticias del día 2, recibidas 
en Liverpool el 14, se había hecho una emi
sión de títulos al portador por 12.000.000 de 
duros y estaba á 18 él camoio sobre Europa 
á noventa días. La paralización de los ne
gocios era grande; la descarga de buques, 
lenta en Valparaíso. 

Tampoco ha mejorado la situación eco
nómica de Buenos Aires. El Comité de Lon
dres ha dado á la República un respiro de 
tres años para el pago de los cupones en 
metálico. El oro, sin embargo, lejos de ba
jar, ha llegado á 245. Se teme que no sea 
la conducta del Comité tan generosa como 
á primera vista párete. Se susurra si retira 
el oro para la liquidación de la casa Báring. 

El Brasil tiene aprobada ya su Constitu
ción política. En el próximo número po
dremos decir quién sea por los sufragios 
del pueblo presidente de la República. Des-

Sués de una revolución y un total cambio 
e sistema, es grato ver constituido un país 

tan sabia y sosegadamente. 
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CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

IBÍ.—D. A. P.—Eecibidas 4 pesetas. Queda sus
crito hasta 80de Junio. 

CüBNOA.—D. G. G. B.—ídem 4 pesetas. ídem, id., 
Ídem. 

ALBACBTHÍ.—D. J. A.—ídem 6 pesetas. Queda sus
crito hasta 30 de Septiembre. 

LMAHES.—D. J. B.—ídem 2 pesetas. ídem hasta 81 
de Marzo. 

GERONA.—D. E. C.—ídem 4 pesetas. Quedan hechas 
las suscripciones hasta 81 de Marzo. 

Iné^.—D. J. M. L.—ídem 4 pesetas. Suscrito hasta 
30 de Junio. 

Imúif.—D. T. C.—ídem 4 pesetas. ídem hasta 30 de 
Junio. 

IRÚN.—D. F. J.—ídem 4 pesetas. ídem hasta 30 de 
Junio. 

IiiÚN.—D. L. I.—ídem 4 pesetas. ídem hasta 30 de 
• Junio. 

IRÚN.—D. J. I.—ídem 4 pesetas. ídem hasta 30 de 
Junio. 

IEÚN.—D. F. T.—ídem 4 pesetas. ídem hasta 30 de 
Junio. 

IRÚN.—D. J. B.—ídem 4 pesetas. ídem hasta 30 de 
Junio. 

IRÚN.—D. A. A.—ídem 4 pesetas. ídem hasta 80 de 
Junio. 

BARCELONA.—D. C. L.—ídem 4 pesetas. Servida la 
suscripción. Suscrito hasta 31 de Marzo. 

CALASPARRA.—D. P. A. M.—ídem 2 pesetas. ídem 
hasta 81 de Marzo. 

FoNTEi.—D. J. O. P.—ídem 2 pesetas. ídem hasta 
31 de Marzo. 

SANTANDER.—D. 8. L.—ídem 2 pesetas. ídem hasta 
81 de Marzo. 

CÁDIZ.—D. A. R.—^Recibidas 2 pesetas. Suscrito 
hasta 81 Marzo. 

THOJILLO,—D. A. P. G.—ídem 4 pesetas. ídem 80 
de Junio. 

AtcoBE».—D. A. M.—ídem 2 pesetas. ídem 81 de 
Marzo. 

CÓRDOBA.—D. J. G.— Îdem 6 pesetas. Quedan he
chas las suscripciones hasta 31 de Marzo. 

MANRESA.—D. B. S.—ídem 8 pesetas. Quedan he
chas las suscripciones hasta 81 de Marzo. 

ANUNCIOS 

LIBROS 

En esta secclto se dará, cuenta de los libros 
notables que se vayan publicando, siempre que 
sus autores ó editores remitan dos ejemplares. 

I A S LUCHAS DE NUESTROS DÍAS, PRIME-
* * ROS y SEGUNDOS DIALOÍIOS, por F. Pl Y MAR-
OALL.—Precio, 4 pesetas. 8e abona el 25 por 100 á 
los libreros y á los suscriptA-es & este Semanario que 
paguen al contado. 

V N R I Q U E RODRÍGUffiS SOLÍS—Historia de 
* * Itt Prostitución en España y América.—Se pu
blica por cuadernos semanales de 24 páginas en 4." 
mayor.—Precio de cada cuaderno, 0 ,50 pesetas. Se 
Bnscribe en c^sa del â utor, Atocha 80, segundo, y en 
las principales librerías j Centros do suscripción de 
Madrid, Espafia y Aménca. 

11 
por F Pí y Marpall. 
—8." edición.—Pre-

I CÍO, 2 pesetas. 

; . 

D de lÓÓjpáginas, edición microscópica.—Precio de cada volu
men : 0,25 pesetas (un real).—Van publicados: Cervantes, 
JVovelas templares.—¥. Pí y Margall, Amadeo de Sabaya.—Juan 
de Mariana.—Se hallan de venta en las principales librerías. 

SUCESOS DE LAS ISLAS FILIPINAS, por el 
Dr. D. Antonio de Morga.—Obra publicada en 

México el año 1609, nuevamente sacada á luz, y ano
tada por José Rizal, y precedida de un prólogo al 
profesor Fernando Blumentritt.—Precio: 12,50 ptas. 

ARQUITECTURA DE LAS LENGUAS, por 
D . Eduardo Benot.—Constará Je tres tomos en 

4."—Se han publicado los dos primeros tomos. 

BIBLIOTECA UNIVERSAL, fundada en 1872, á 
50 céntimos de pesetas el tomo en toda España. 

—Tomo 1." Romancero del Cid —Tomos 2." y 8." 
La Celestina.—Tomo 4.° La Edad Medía.—To
mo 5.° Fray Luis de León y San Juan de la 
Cruz.—Tomo 6.° Poetas alemanes Tomo7."Con-
tradicciones políticas.—Tomos 8." y 10." Roman
cero morisco.—Tomo 9.° Novelas ejemplares de 
Cervantes.—Tomo 11." Novelas de Herculano.— 
Tomos 12." y 19.° Poesías de Espronceda.-To
mo 13." Werter Tomos 14." y 15." Artículos de 
Larra.—Tomo 16." Romancero caballeresco.— 
Tomos 17.", 18.", 20.°, 22.° y 30.° Tesoro de la poe
s ía castellana.—Tomo 21." Dante, Tasso y Pe
trarca.—Tomo 23-° La prudencia en la mujer.— 
Tomo 24." El Alcalde de Zalamea y cuatro en
tremeses.—Tomo 25." Fama postuma y La dis
creta enamorada.—Tomo 26." Composiciones va
rias.—Tomos 27.", 36.°, 91.° y 94." Obras de Que-
vedo.—Tomos 28.*, 32.", 43." y 50.° Las cuatro 
épocas.—Tomo 29." Cuentos fantásticos.—Tomo 
31." Santa Teresa, obras.—Tomo 38." La verdad 
sospechosa y Mudarse por mejorarse.—Tomo 
84." La perfecta casada.—Tomo 85.° Saínetes.— 
Tomo 37.° La comedia nueva y El si de las ñi
flas.—Tomo 38." La gatomaquia y La Perroma-
quia.—Tomo 39." Dialogo que habla de las con
diciones de las mujeres y Sermón de amores.— 
Tomos 40.°, 68.° y 69." Dramas de Schilleí;.- To
mo 41." Poesías.—Tomos 42.°, 44." y 88.' Obras de 
Víctor Hugo.—Tomo 45." Poesías mejicanas.— 
Tomos 46.°, 47." y 49.° Guerra de Catalufla.—To
mo 48.° Campoamor, poesías.—Tomos 51.° y 52." 
Escenas matritenses.—Tomo 58." Oraciones de 
Bossuet.—Tomo 54.° Discuraos de Mirabeau.— 
Tomo 55.° Tragedias de Eurípides.—Tomo 56.° 
Novelas de Voltaire.—Tomo 57." Obras poéticas 
de Víctor Balaguer.—Tomo 58.° Escritoras es
pañolas contemporáneas. — Tomo 59." Tarass 
Boulba.—Tomo 60.° Poetas americanos.—Tomos 
61 ° 80.° V 81.» Obras de Jovellanos.—Tomos 62.° 
y 64.° Poetas contemporáneos.—Tomo 65.° Obras 
de lord Byron.—Tomo 65." Poesías.—Tomo 66." 
Viaje de Marco Polo.—Tonio 67." Cristóbal Co
lón.—Tomo 70." El Universo en la ciencia anti
gua.—Tomo 71." Poesías inéditas de Calderón.— 
Tomo 72." Argumento de Amadis de Gaula.—To
mo 78.° Novelas de Lope de Vega.—Tomo 74.° 
Discursos de Démostenos y Esquines.—Tomo 75.° 
Fabulistas extrai^eros.—Tomo 76." Las noches. 
—Tomo 77." Poesías as iát icas—T mo 78." Ham-
let—Tomo 79." El Lazarillo de Tormes.—Tomo 
82." Romeo y Jul ieta . -Tomo 83.° Leyendas y 
tradiciones.-Tomos 84." 85." y 90.° Poemas Gaé-
lioos—Tomo 86." Rafael.—Tomo 87.° Tragedias 
de Séneca.—Tomo 89.° El cántico de Navidad.— 
Tomo 92.° Antología griega.—Tomo 93." El pacto 
social.—Tomo 95." La Musa Helénica.—Tomo 96." 
El Diablo Cqjuelo y Alivio de Caminantes.—To
mo 97." Cantares populares.—Tomo 98.° Poesías 
ascéticas y religiosas.—Tomo 99." Comedias de 
Terencio.—Tomo 100.° Don Alvaro de Luna.— 
Tomo 101." Yámbicos.—Lázaro.—Tomo 102." El 
arco iris.—Tomo 103.° El día de fiesta por la ma
ñana y por la tarde —Tomo 104.° Novelas de 
María de Zayas y Sotomayor.-Tomo 105." El 
burlador de Sevil la y Convidado de piedra.— 
Tomo 106.° OUantay, drama quechua; comentado 
por D. Gabino Pacheco Zegarra.—Tomo 107." Obras 
de Diderot.-Tomo 108.° Filoctetes.—Tomos 109.» 
y 110." Fausto Tomo 111.° Modelos de literatu
ra china.—Tomos 78.°, 82.° y 112.° Shakespeare.— 
Tomo 118.° Edgardo Poe.—Tomo 114.» Virtud al 
uso y mística á la moda.—Tomo 115.° Obras es
cogidas del P . Fei jóo . -Tomo 116." Planto y su 
teatro.—Tomo 117.° Miscelánea de Autores Es
pañoles.—Tomo 118.° Poesías sueltas de D. Ma
nuel Quintana.—Tomos 119.°, 120." y 122." D. Mi
guel de los Santos Tentativas literarias.— 

Tomo 123." G. Belmente MuUer—Tomo 121.° El 
Abate Prévost.—Menón Lescaut.—Tomo 124.» 
Erckmann-Chatrian. — La señora Teresa. — 
Tomo 125." Julia de Asensi.—Notas sue l tas— 
Tomos 127." y 128.° Edgar Quinet.—Aliasvérus. 

ADBnNISTRACIÓN: BARCO , 9 , dup°. bajo. 

Todos estos libros se hallan de venta en la Admi
nistración de este periódico. Se los servirá al que los 
pida, siempre que previamente remita su importe. 

• « T Í C E N T E BLASCO IBAÑEZ.—Historia de la 
' ' Revolución et^pañola, con un prólogo de D. Fran

cisco Pí y Margal!.—Se publica por cuadernos, al 
precio de 0,50 pesetas.—Lo publica el Centro Edi
torial de Barcelona, calle del Consejo de Ciento, nú
mero 412. 

WOLI ME TANGERE, por D. J. Rizal.—Nove-
*" la tagala en que vienen descritas el clima, las 
costumbres y el estado social de las Islas Filipinas. 
—Precio: 7 pesetas. 

W A SOLIDARIDAD.—Quincenario democrático. 
*^ Defensor de los intereses morales y materiales 
de las Islas Filipinas.—Precios de suscripción: En 
Espafia, trimestre, 0,75 pesetas; Extranjero, 1,25. 
—Redacción y administración: Atocha, 43, principal. 
Teléfono 983. 

PRODUCTOS FARMACÉUTICOS 

rpOS, BRONQUITIS, ASMA—Se curan rápida y 
* radicalmente con las Pastillas de Itaguryna, reco

mendadas por eminencias médicas por sus buenos 
resultados y gratísimo sabor.—Caja 8 reales.—Se 
remite por 9 á cualquier punto de Espafia. 
FARMACIA CABELLO GUTIÉRREZ, PALMA ALTA, 11. 

Por mayor, Melchor García, Capellanes, 1 dupli
cado, principal. 
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SABAÑONES ULCERADOS.—Se curan con el 
Aceite de Tagulabay.—Precio del frasco: 2 pese

tas.—Se halla de venta en la farmacia del Dr. Miguel 
y Viguri, Preciados, 25, y Dr. Cabello Gutiérrez, 
Palma Alta, 11. 

INDUSTRIA Y COMERCIO 

FABRICA DE LENCERÍA T MANTELERÍA 
de Antonio Castañé.—Establecida el año 1857. 

—Es única en Madrid.—Premiada con medalla de 
segunda clase en la Exposición Nacional Fabril y 
Manufacturera del Fomento de las Artes en 1884.— 
Dedicada especialmente á la fabricación de manteles, 
servilletas, toallas y lienzos caseros.—Ventas al por 
mayor y menor.—Carrera de San Francisco, 9, pral. 

FÁBRICA DE CALZADO Y CORTES APA
RADOS de Manuel Entrago y Compañía.—Pla

za de San Miguel. 8, Madrid. 

ARTES Y OFICIOS 

A NGEL MORA.—Carpintero y ebanista.—Soli-
* • dez y economía. Cuesta de Sto. Domingo 2. 

LUIS RUBIO—Grabador.—7, Puentes, 7. 

PROGRESO TIPOGRÁFICO, IMPRENTA. 
Minas, 13,duplicado.—En este establecimien
to, montado con todos los adelantos del arte, se 

hace toda clase de trabajos de lujo y económicos. 

EL NUEVO RÉGIMEN 
SEMANARIO FEDERAL 

SEDACCIÓN 7 ADUnmnSTBACIÓlT: IQnas, 13, dnp.' 

Contiene este Semanario una revista poli-
t ica interior y exterior de la semana, el exa
men de todas las cuestiones de interés, artícu
los literarios y científicos, movimiento de ban
cos y fondos públicos, etc. , etc. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 

Un trimestre, en toda España 

» en las naciones cdnvenidas. 

» en las no convenidas 

Pesetas. 

2 

S 
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Pago adelantado. 
Toda la correspondencia deberá dirigirse 

con sobre al administrador D . Joaquín Pi y 
Arsuaga, Minas, 13 duplicado. 

Número suelto. 20 céntimos. 
Número atrasado: 25 céntimos. 
Anuncios: 50 céntimos la línea. 

Se halla de venta en la librería de Fernando 
Fe, Carrera ^e San Jerónimo, 2, Madrid. 
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EL PROOBESOTIPOORÁFICO.—Minas, 18 duplicado. 


